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EXCMO. É ILMO. SÉÑÓB 

•iA l i t e r a t u r a de los Á rabes españoles, como en o t ro t iempo 
la de Gr iegos y Romanos , t u v o su edad de grande progreso, 
de a l to apogeo, su per iodo floreciente, en una pa labra , su 
s ig lo de o r o : s ig lo que se p reparó , como entre aquel los p u e ­
b los , por la s u p e r i o r i d a d y grandeza po l í t i ca , por e l poder y 
la p rospe r idad de l estado y de l a nac ión ; que se distinguió 
p o r una c u l t u r a m u y r i c a y b r i l l a n t e ; que fué igua lmente 
favorab le á l e t ras , a r les y c i e n c i a s ; que produjo ingenios y 
escr i tores m u y sobresa l ientes, que contó también sus A u g u s ­
tos y Mecenas; y , en fin, que legó á las edades poster iores 
numerosos ó ins ignes monumen tos l i t e ra r ios , que ocupan un 
l uga r i l us t re en l a h i s t o r i a de las creaciones y t rabajos de la 
in te l igenc ia h u m a n a . E l estudio de este per iodo, que aparece 
como un a s t r o luminoso en la noche de la edad m e d i a , i ns ­
p i r a per lo tan to i ndudab le in terés á todo e l mundo sab io ; 
pe ro m a y o r debe i n s p i r a r l o á nosotros los Españoles, puesto 
que aque l la l i t e r a t u r a y aquel la c i v i l i zac ión , no poco ade lan­
t a d a , se d e s a r r o l l ó en nuest ro suelo con elementos en g ran 
p a r t e p rop ios o a c l i m a t a d o s en é l , in f luyendo en el la los a n -



f iguos y caracterís l icos de nuestra nacional idad y c u l t u r a , 
in f luyendo e l la á su vez en la raza h ispano-c r i s l i ana , y f o r ­
mando, en fin, uno de los capítulos mas impor tantes de nues­
t ra vasta y r i qu ís ima h is tor ia l i t e r a r i a . 

T r a z a r este cuadro in teresante con rasgos b reves , pero 
gráf icos y verdaderos, invest igar y exponer suc in tamente la 
excelencia, la r iqueza y el carácter p rop io de la l i te ra tu ra 
a ráb igo-h ispana en su siglo de o r o : t a l es m i propósito a l 
asp i ra r a l honrosís imo g rado de Doctor en la Facu l tad de 
Fi losofía y Le t ras , á la cual per tenecen t an ú t i l e s estudios. 
E l interés y la bel leza del asunto me han dec id ido á e l e ­
g i r l e ; pero no se crea que se me han ocultado sus i nconve -
ven ien tes : bien sé que la mater ia es oscura y desconocida, 
ardua y d i f í c i l ; puesto que la h i s t o r i a l i t e r a r i a de los Árabes 
españoles aun es menos conoc ida de nosotros que l a c i v i l y 
pol í t ica. Porque p r imeramen te los estragos de las gue r ras , 
el odio y la preocupac ión, y después e l desden y la incur ia 
hacia las cosas mus l ímicas , han des t ru ido ó sepul tado en e l 
o lv ido los monumentos de aquel la l i t e r a t u r a , de r ramando 
profunda oscur idad sobre el la rgo per iodo de -la dominación 
sarracena en España. As i es que á pesar de la p r o x i m i d a d 
de los t iempos, apenas queda m e m o r i a en t re nosotros de 
aquel los ingenios árabes tan eminentes por las luces y el sa ­
fo r, que durante una edad de rudeza é ignoranc ia generai 
crearon en nuest ro suelo una c iv i l i zac ión p rod ig iosa ; asi c o ­
mo está oscurecida la g lor ia de los capitanes y héroes y otros 
personajes i l us t res , no solo musu lmanes sino tamb ién c r i s ­
t ianos, que florecieron entre aquel la gen te . No es m i án imo 
n i lo pe rm i ten mis fuerzas el sup l i r tan lamentab le vacio y 
restaurar la fama de aquellos Españoles i n s i g n e s ; pero y a 
que en invest igac iones de tal i m p o r t a n c i a cua lqu ie r t raba jo 
es ú t i l , a l lanando él camino para ot ros mas perfectos, p r o ­
curaré dar a lguna luz á esta pa r l e de nuestra h i s to r i a l i t e * 
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r a r i a , ( razando un b reve bosquejo de la l i l e r a l u r a arábigo»-
española en su edad mas floreciente. 

No necesito detenerme en mani festar las fuentes donde he 
beb ido l a doct r ina que v o y á exponer , pues c laro es que todo 
ha de fundarse en e l re la to y test imonio de los autores á r a ­
bes. He consul tado casi todos los documentos y estudios c o ­
nocidos hasta el d ia ( 1 ) ; pero no voy á presentar cuantos 
dalos y hechos he ha l l ado en tan vastos arsenales referentes 
al asunto que deseo i l u s t r a r . Mucho es todavía lo que se ha 
ocultado á m i s invest igaciones y mucho lo que he hal lado de 
ú t i l y de interesante, pe ro que no cabe en los cortos l ím i tes 
de un d iscurso : asi es que habré de reduc i rme á lo mas p r i n ­
c ipa l y c u l m i n a n t e . 

E l per iodo l i t e ra r i o que v o y á estud iar abarca en su d u ­
rac ión dos largos s ig los , e l X y X I de nuestra era con los 
pr inc ip ios de l X I Í , empezando en el re inado de A b d c r r a h -
man I I I e l Grande y el Magní f i co , en cuya época a r r i bó á su 
grandeza po l í t i ca el ca l i fa to de C ó r d o b a , y te rminando con 
la caida de los pequeños re inos l lamados de taifas, ar ro l lados 
y destru idos por las a rmas de los A l m o r á v i d e s , guer reros 

( i ) He tenido presentes: la Biblioteca Arab. Ilisp. Esrur. del Sr. Ca-
stn; algunas obras de Ibn Alabbar, existentes en la Real Biblioteca del Esco­
rial; la de Addhabbi, que alli mismo se conserva: las famosas cartas de lbn 
Ilazm y el Secundi, y demás documentos sobre el asunto compilados por Al-
maccari en el tomo I I , pág. 4Oí á (í70 de sus Analectas sobre la histo­
ria y la literatura de los Árabes de España, texto árabe, edición de 
Leiden, 1855 á Gl.—La llistoire des Musulmans d' Espayne, por Mr. 
Reinhart Dozy. Leiden 1861 , 4 tomos en 8.°—Sus Becherches sur i'his-
toirc el la litleralure de l' Espagne pendanl le mayen áye, 2 tomos 
en 8.°, Leiden 1¡!G0.—Sus Seriptorum Arabum loci de Abbadidis, Lei­
den 1846 á 1852, 2 tomos en \ .° mayor. — El Diccionario Bibliográfico 
enciclopédico de llachi Julifa, texto árabe y traducción de Flügel, 7 lo­
mos en folio.—En lin, otras obras del mismo Dozy, de nuestro docto arabista 
D. Pascual de Gayangos, de Hammer Purgslall (autor mas copioso que 
critico) del Barón Mac Guckin dl Slane, etc. 
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/ ¡ rba ros , c u y a invasión determina la decadenc ia de la raza 
f y d e la c iv i l i zac ión aráb igo­h ispana. E s l c l a rgo per iodo se 

d iv ide na lu ra lmen lc en dos partes: la p r i m e r a que Пода des ­

de A b d e r r a h m a n III hasta la caída del c a l i f a t o , y la segunda 
desde esta época hasta la invasión, de l os A l m o r á v i d e s . 

Aunque la España sarracena, es decir l a sociedad g o b e r ­

nada por los califas de Córdoba, contaba en su seno pueblos 
dist intos entre sí por la raza, por lar r e l i g i ó n , y aun por las l e ­

yes con que se r eg ian , como Árabes, Berebe res , Mulad ies , 
cr is t ianos Mozárabes y Judíos, sin e m b a r g o el carác ter que 
dist ingue en ente t iempo su civi l ización y l i t e r a t u r a es e m i n e n ­

temente aráb igo , por ser este el elemento predominante á la 
sazón, asi en el orden re l ig ioso como en e l c i v i l y po l í t i co . 
Veamos , pues, las cualidades morales é i n te lec tua les con que 
se dis t inguía esta raza y que debieron dar le grandes venta jas 
para el cu l t i vo de las buenas le t ras , sin q u e ocul temos t a m ­

poco sus inconvenientes y defectos. Si para t razar este r e t r a ­

to hemos de acud i r á los mismos h is to r iadores de su nac ión , 
veremos que los Andalusics, ó Árabes españoles, eran h o m ­

bres dolados de graudcs prendas y cual idades: ferv ientes en< 
la r e l i g i ó n , levantados en sus pensamientos, celosos de su d e ­

co ro , enemigos de la humi l l ac ión y amantes de l a g l o r i a , g e ­

nerosos y leales en su conduc ta , desprendidos y l ibera les de­

sús bienes, suf r idos y constantes en l levar á cabo sus i n t e n ­

tos, de ingenio perspicaz y agudo, elocuentes en la conversa­

c ión y el est i lo , solícitos por la elegancia y el p r i m o r , i n c a n ­

sables hasta perfeccionar las cosas, aplicados é industr iosos por 
ex t remo, y muy dados, en fin, á las ciencias y a r l es . Dice u n 
autor arábigo que los Andalusies, ó Anda luces , eran Ara-

bes por el l ina je, por el amor de la g lo r i a , por la elevación de 
las ideas, por la aversión á las bajezas, p o r l a elocuencia 
del lenguaje, por su odio á la opresión y por su largueza y 
muni f icencia; Indios por su extraordinar ia af ic ión a l estudio­



(íc las c iencias; Bagdadenses por su elegancia y l imp ieza , po f 
su buena índo le , por la h e r m o s u r a de sus pensamientos, p o í 
la agudeza y penet rac ión de sus in te l igenc ias y por su habi l i - l 
dad en saber conseguir sus propósi tos; Griegos por saber bus - | 
car y conduci r las aguas , p lan ta r é i nge r ta r los árbo les, l a - 1 
b r a r huertas y ja rd ines ; s iendo en fin los mejores agr icu l tores 
de l mundo, asi como t a m b i é n los mejores ginetes y t i radores . 
O t r o autor los compara á los Chinos po r su gran destreza p a ­
r a los artefactos, y á los Turcos po r su per ic ia en las a rmas 
y cosas de l a g u e r r a . Pe ro el pueblo con qu ien tenían mayo r 
semejanza, en op in ión d e tales au tores , es el Gr iego , y sin 
duda a l hacer esta comparac ión consideraban á los A n d a l u -
sies ya mezclados con la gente española convert ida a l i s lamis ­
m o , cuyo inger to debió m e j o r a r mucho la raza y gente árabe, 
así en lo f ís ico como en lo in te lec tua l . Tales fueron , pues, los 
Árabes y Moros de España , que según veremos, l legaron á 
r i va l i za r en c iv i l i zac ión c o n los or ientales, sino á sobrepu ja r ­
los , a lcanzando g rand ís ima venta ja sobre los del Magreb a f r i ­
cano, donde no empezaron á florecer las ciencias y ar tes h a s ­
ta que las l l evaron a l lá los Anda luces expulsados de nuestm 
península por los c r i s t i anos . 

Pero en contraste con estas excelencias y v i r tudes no hay 
que d is imu la r g rav ís imos v ic ios y defectos de que adolecía e l 
pueblo á rabe , asi en España como en otros países, grac ias a l 
elemento p r inc ipa l en q u e se fundaba su c i v i l i z a c i ó n , es decir 
á las inst i tuciones y p r i nc i p i os , asi re l ig iosos como pol í t icos, 
tomados del I s l a m . E s i n d u d a b l e que esta r e l i g i ó n , aunque 
prefer ib le po r sus dogmas y su mo ra l á las profesadas pol­
los pueblos paganos é i d ó l a t r a s , hab ia dejado s in cor reg i r 
muchos vicios y cos tumbres bárbaras que aquellas gentes h a ­
b ían traído de sus des ie r tos , y cuyo in f l u jo era perniciosísimo 
para la v ida social y c u l t a . Mahoma, que no aspiraba n i r e ­
motamente á l a pe r f ec t i b i l i dad evangé l i ca , en vez de comba-
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(1) Esia guerra de religion es el estado normal y permanente de los musul­
manes: Du Caurroy : Legislation Musulmane sunnite en cl Journal 
Asiatique, IV série, tomo X I I , (1848), pájf. 228, y alibi 

ta* aquel los defectos, los había fomen tado , enardeciendo m a s 
y mas con el precepto cap i ta l de la gue r ra santa (algihed) e l 
esp í r i tu bel icoso, sangu inar io y venga t i vo del pueblo á rabe , 
autor izando la po l i gamia , y con e l la e l sensual ismo mas r e f i ­
nado y b r u t a l , reduciendo casi toda l a re l ig ión á fórmulas y 
práct icas ex te rnas , y produciendo como postrer resul tado la 
fa l ta de conciencia y el ma te r i a l i smo . L a fe ard iente de los 
musu lmanes , exagerada con f recuencia hasta e l fanat ismo, se 
t raducía p r inc ipa lmente por un te r r i b l e encono y host i l idad 
eontra los sectar ios de otras creencias, y si e l i s lamismo, 
considerado en su par le teór ica, era solo una degenerac ión, 
ó mas b ien una der ivac ión falsa y g rosera de la ley de Moisés 
y del Evange l i o , en la par te p rác t i ca , que era la p r i nc i pa l , era 
solo e l m ó v i l poderoso é i r res is t ib le pa ra l a gue r ra rel igiosa) 
pa ra la convers ión ó el ex te rm in io de los pueblos considerados 
como inf ieles ó pol i teístas ( 1 ) . Este e s p í r i t u de hos t i l i dad y 
g u e r r a que daba a l pueblo mus l im una const i tuc ión ve rdade ­
ramente m i l i t a r , n o p o d i a in f lu i r ú t i l y benéf icamente en las 
costumbres que forzosamente se est ragan y malean entre e l 
encono y los furores de las armas Por o t ra pa r te , s i con la 
luz de la h is to r ia penetramos en la v i d a í n t i m a de l pueblo 
á r a b e , asi en el nuestro como en otros países, le veremos e n ­
t regado casi completamente á la v ida de los sent idos, solazán­
dose, s iempre que lo permi t ían las faenas m i l i t a r e s , en v o ­
lup tuosos aposentos de alcázares suntuosos ó á la fresca s o n v 
b r a de floridos j a r d i n e s , con los halagos y caricias de n u m e ­
rosas mu je res , a l son de acordados ins t rumentos, y en t re eÜ 
aroma embr iagador de perfumes y flores. Consultad á los poe­
tas y l i teratos de la España aráb iga y ve ré i s repel ido, á cada 
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instanto c í cuadro de estos placeres y d iso luc iones ; aunque-
tamb ién os los representare is fác i lmente en los restos que s u b ­
sisten en nuestro suelo de aquel los espléndidos y marav i l losos 
alcázares, fundados tan solo para el delei te y el regoc i jo . 

Con esta base, con este esp í r i tu rel ig ioso y m o r a l , puede 
imag inarse cual ser ia e n t r e aquel la gente el estado de la f a ­
m i l i a y la sociedad. Y a hemos observado en un estudio es ­
pecia l sobre la c iv i l i zac ión de los Árabes españoles (i) que n o 
ex is t ia a l l í verdadera f a m i l i a y soc iedad, porque los lazos que 
Mgaban á sus i n d i v i d u o s , en vez de fundarse en á a m o r , en 
la ca r i dad y en los deberes que impone la conc ienc ia , consis­
t ían en la fue rza , la opres ión y e l r igo r de la ley escr i ta , i m ­
perando el despo t i smo mas odioso, asi en la casa como en e l 
es tado. A l l í dom inaba e l mar ido sobre var ias mujeres e n v i ­
lec idas , verdaderas siervas consagradas á su serv ic io y recreo, 
s iendo mas abyecta la condic ión de la esposa por l a po l igamia , 
q-ue mantenía dent ro de l hogar domést ico la r i va l i dad , los ce ­
los y e l od io ( 2 ) : aqu i impe raba el Su l tán sobre m u l t i t u d de 
pueblos y razas somet idos á su domin io por pu ra coacción. 
Componíase aquel la soc iedad, revue l ta y heterogénea entre 
s í , de Árabes de v a r i a s razas, de Maur i tanos y de Bereberes, 
de Muladies ó c r is t ianos conver t idos a l i s lamismo y poco fir­
mes en su nueva c r e e n c i a , de muchos cr is t ianos constantes y 
fuer tes en conservar su ant igua re l ig ión y sus leyes pa t r ias , 
y , en fin, de no pocos Hebreos . Estas dist intas razas v i v ían en 
lucha casi cont inua, porque no solo cr is t ianos, judíos y m u s l i -

(1) En mi discurso do recepción en la universidad de Granada. 
(2) Sin duda, la mujer era mas eslimada y considerada por los Árabes an­

daluces que por los pueblos paganos antiguos y modernos: vemos entre aquellos 
cierta galantería y espíritu caballeresco; vemos señalarse no pocas mujeres por el 
talento y el saber, por 1J música y la poesía; pero, salvo rarísimas excepciones, 
la mujer nunca lia logrado entre los muslimes la dignidad que alcanza entre los 
cristianos, por no permitirlo alli la constitución de la familia, las leyes religiosas 
y civiles. 
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mes eran natura lmente hosti les entre sí por l a divers idad de r e ­

l ig iones y por los dist intos intereses y aspiraciones de cada r a ­

za , sino que entre los mismos mahometanos, los Árabes , los B e ­

reberes y los Muladies, se mi raban con mutuas prevenciones y 
ojer iza. Lo raza española no habia perdido aun el sent imiento de 
nacional idad y l a esperanza de su independencia; la afr icana, no 
menor en número que la árabe y que habia cont r ibu ido i g u a l ­

men te á l a conquista del pais , no se veia de buen grado su je ­

t a á su dominac ión ; y por ú l t i m o , en t re los mismos Árabes , 
l a raza modharita m i r a b a сои gran an imos idad y encono á la 
siriaca y yemenita. A d e m á s , todas las razas y pueblos some­

t idos , lo mismo los descendientes de los ant iguos cr ist ianos 
españoles que los Árabes y Moros acostumbrados desde los 
t iempos mas remotos á l a independencia del desierto, eran 
host i les á la dinastía que imperaba en Córdoba. No habia en­

la sociedad aráb igo­h ispana un idad de miras ni intereses mu­

tuos, ni hab ia para todos un solo al tar y un solo código, n i 
ot ro v íncu lo que los uniese y hermanase entre sí , i nsp i rándo­

les un verdadero sent imiento de nacional idad. Natu ra l r e ­

sul tado de tales divis iones y odios fueron las guerras i n t es t i ­

nas que ensangrentaron la España árabe , sin que l a m o n a r ­

quía de Córdoba lograse apenas un solo momento de paz i n ­

t e r i o r duran te los 150 años que cor r ie ron desde la fundación 
de aquel eslado hasta el cal i fato de. Abderrahman I I I . 

Pero la época verdaderamente cr í t i ca para aquel imper io y 
p a r a la dominación árabe en España fué la segunda mitad d e l 
siglo I X . No parecía sino que la obra la rga y trabajosa e m ­

prend ida por los pr imeros monarcas debia venir á t ie r ra bajo 
los re inados borrascosos de Mohammed I , Almondzi r y A b d a ­

l l a h . T a l fué el desconcierto, ta l el desquiciamiento que se n o ­

tó por todas partes en la España sarracena, alterándose todas 
las razas y pueblos , asi musulmanes como crist ianos, unos 
contra otros y lodos por su prop ia cuenta, dejando sola y d e ­
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( i ) 
(2) 
(3) 

Murió hacia el año 864 de J. C. 
Murió en la hegira 2 3 8 - 8 5 2 de J . C. 
Murió en 258—852 . 

samparada la monarqu ía de los U m e y y a s . En tonces , según 
d ice el famoso h is to r iador Ibn Hayyan, c reye ron los mus l imes 
españoles que s u causa i ba á sucumb i r , vo lv iendo la pen ínsu­
l a a l domin io de los cr is t ianos. Y as i hubiese sucedido á no 
ser por el gen io y l a for tuna de A b d e r r a h m a n I I I , que salvó 
á l a España á r a b e de aquel la te r r i b le c r i s i s , elevándola á u n 
grado de fuerza y grandeza que no hab ia conocido hasta e n ­
tonces. 

Estos azares y convuls iones, las guer ras de adentro y las * í 
de a fuera , habían sido har to desfavorables a l cu l t i vo de los 
buenos estudios y a l progreso de l a l i t e r a t u r a . Y asi es que á 
pesar de las cua l idades sobresalientes que reunían aquel los 
na tu ra les , como se ha d i cho , pa ra los estudios l i t e ra r ios , y á 
pesar de l a i l us t rac ión de los soberanos de Córdoba, grandes 
pro lec to res y a u n adeptos de las musas , estas no medraron lo 
suf iciente n i p rodu je ron el copioso y excelente f ru to que en los 
siglos s iguientes. H u b o , s í , en este t i empo sultanes y emires 
que gustasen de asist i r á sesiones l i t e ra r ias en e l m i smo a l c á ­
zar de Córdoba, repar t iendo honores y p rem ios á los ingenios 
mas aventa jados; hubo talentos tan ins ignes como el teólogo 
y ju r isconsu l to Baquiben Majlad, como e l poeta A Igazzal ( i ) , 
como e l emi r Abderrahman II ( 2 ) dado á los esludios filosó­
ficos, como su contemporáneo e l méd ico Abbás ben Firnás, 

in te l igencia vast ís ima, que sobresal ió a l p a r en la poesía, en 
l a mús ica , en l a ast ronomía, e » l a f ís ica, y generalmente en 
las ciencias filosóficas; y , en fin, como Abde lme l í c ben H a b i b 
Asso lami ( 5 ) , v a r ó n sapientísimo en todas las ciencias e n t o n ­
ces conocidas; pero l a grandeza l i t e ra r i a empezó a l par con la 
po l í t ica bajo A b d e r r a h m a n I I I e l G rande . 
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E n deplorable y ru inosa s i tuación halló este ca l i fa la Espa­
ñ a sarracena; y casi parece maravi l loso con qué acierto y f e ­
l ic idad logró reparar la monarqu ía y el estado. H o m b r e r e a l ­
mente super ior y dotado de raras prendas y talentos, g ran 
cap i tán y g ran gobernante, supo aprovecharse de l quebranto 
y desal iento en que se ha l laban todos los part idos, habiendo 
gastado sus fuerzas en destrozarse mutuamente. Después de 
reduc i r , uno por u n o , á todos los caudil los y pueblos sub le­
vados, emprend ió la guerra y la l levó adelante con igua l f o r ­
tuna contra los cr is t ianos de l No r te . Enardecido as i el f ana ­
t i s m o m u s u l m á n , y o lv idada del todo con los t r iunfos de 
a fue ra la po l í t ica in te r io r , el monarca y la monarquía se c u ­
b r ie ron de g l o r i a , y pudo A b d e r r a h m a n , ya sin resistencia a l ­
g u n a , intentar y l levar á cabo la reorganización de l pais. D ó ­
c i l y sumisa una población áv ida de paz y reposo, se dejó g o ­
bernar por aquel soberano, que aseguró en ella la t r a n q u i l i ­
d a d , el orden y la buena admin i s t rac ión , y , como consecuen­
cia de estos benef ic ios, el desarrol lo de la riqueza y prosper idad 
p ú b l i c a . A r r o j a d a s las a rmas , dedicáronse los pueblos á l a 
ag r i cu l t u ra , á la indust r ia y a l comerc io , que fueron p rosperan ­
do mas y mas cada d i a , vo lv iendo á henchirse con las c o n t r i ­
buciones y t r ibu tos las arcas de l tesoro que Abde r rahman 
habia ha l lado exhaustas. Con esto pudo el cal i fa emprender 
grandes obras y monumentos , sobre todo en Córdoba que 
c rec ió y se embel lec ió ex t rao rd ina r iamente , l legando á ser 
una de las mejores capitales del mundo con sus c iento y se­
senta m i l casas, sus numerosos alcázares, sus tres m i l m e z ­
qu i tas , sus ochenta m i l tal leres y t iendas, sus seiscientos b a ­
ños, sus veinte y ocho ar raba les , su medio mi l lón de h a b i ­
tantes y sus deliciosas y feraces campiñas, en que contaba 
t res m i l alquerías y cuat ro m i l trescientos entre axarafes y 
a lmunias ( 1 ) . Organizó Abde r rahman u n ejérci to numeros ís i -

( I ) Es decir, cortijos, huertas y casns de campo. 
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m o y b ien d i sc i p l i nado , c o n que ten ia á r a y a á los c r i s t ianos 
d e León y Cast i l la y d i l a t a b a sus domin ios p o r la M a u r i t a n i a , 
y una soberbia flota, con que d ipu taba á los F a t i m i t a s el s e ­
ñor ío del M e d i t e r r á n e o . E s t a p reponderanc ia le fac i l i tó a l i an ­
zas ventajosas con l o s soberanos mas poderosos de su t i e m p o , 
rec ib iendo ostentosamente en su cor te á los embajadores de 
Constanl inopla, A l e m a n i a , I t a l i a y F ranc ia . A s i la monarqu ía 
cordobesa y e l ca l i f a to anda luz a lcanzaron una autor idad y 
fuerza que nunca h a b i a n ten ido hasta entonces; se cent ra l izó 
e l poder ; se estab lec ió l a un idad nacional con l a cohesión p o ­
s ib le , y logró en fin aque l la sociedad por a lgún t iempo todas 
las mejoras y ade lantos compa t i b les con las condic iones de l a 
época, del país y d e l i s l a m i s m o . 

La grandeza po l í t i ca y l a p rosper idad púb l ica t ra je ron n e ­
cesariamente cons igo e l p rogreso de la c i v i l i zac ión , y p a r t i c u ­
la rmente el de las buenas le t ras que ocupan e l p r i m e r puesto 
entre las ar les de l a paz. A b d e r r a h m a n I I I , po r su háb i l p o ­
l í t i ca , su magn i f i cenc ia y su amor á las le t ras , es en la C ó r ­
doba árabe lo que A u g u s t o fué en R o m a ; y asi como bajo e l 
gobierno de este e m p e r a d o r en t ró en su edad de o ro la l i t e r a ­
t u r a de l pueblo r o m a n o , dueño y a del m u n d o , ba jo el cal i fato 
de aquel i lus t re U m e y y a , e levados los Arabos andalusies á su 
m a y o r alteza y f o r t u n a , d i e r o n á su l i t e ra tu ra u n vuelo e x ­
t rao rd ina r i o que conservó por espacio de dos largos s ig los. 

¿Con qué caracteres se nos presenta desde luego l a l i t e r a ­
t u r a aráb igo-h ispana en s u edad de oro? A s i como la romana 
se había desarro l lado y en r iquec ido , pa r te con elementos 
prop ios de aquel la sociedad y par te con ex t raños , lomando lo 
me jo r de los demás pueb los , asi los Á r a b e s aspi rando i g u a l ­
mente á la conqu i s ta y dominac ión u n i v e r s a l , hab ian sabido 
aprovecharse de la c iencia ex t ran je ra de Persas, I nd ios , E g i p ­
c ios , Siros y Gr iegos , acomodando estos conocimientos, en 
cuanto era pos ib le , al gen io semít ico, á la índole especial de 
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su raza y d i espí r i tu de su re l ig ión . Pero si en la par le c ien t í ­
fica aquel la c iv i l i zac ión habíase enriquecido con el saber de 
todos los pueblos ant iguos, especialmente del g r iego, a d o p t a n ­
do á B idpa i y á Zo roas t ro ,á Platón y á Ar istóte les, á H ipóc ra ­
tes y á Galeno, á Eucl ides y á Dioscorides, en la par te a m e ­
na y de bel la l i t e r a t u r a , que era la mas vasta, mas r i ca y 
p rop iamente a ráb iga , su elemento principal era el poét ico. No 
cump le ahora á m i propósi to e l investigar los orígenes de esta 
l i t e r a t u r a : básteme apuntar que al venir los Árabes de Or ien te , 
t ra je ron consigo, además del Corán , g ran monumento y fuente 
de su lengua y su re l i g ión , r icos gérmenes de i lus t rac ión en i n ­
numerables poesías de los ingenios del desierto anteriores á 
Mahoma y de los que florecieron en el pr imer s ig lo de la h e -
g i r a . Estas poesías, l í r icas, descr ip t i vas , heroicas, no solo 
alcanzan la mayor impor tanc ia en la gente árabe eminen te ­
mente poét ica, sino que v in ieron á ser para los Andaluces la 
fuente de su l i te ra tura clásica como veremos después. Y tales 
elementos no su f r ie ron al teración notable t rasplantados á 
nuest ra península ; porque a l establecerse los sectarios de M a ­
homa en el suelo español que nombraron elAndalus, y que sus 
autores ce lebran por la templanza de su ambiente , amenidad 
de sus campos, abundanc ia de sus r ios y fuentes, va r iedad y 
excelencia de sus f ru tos , antes que mudar de c l ima y país, 
c reye ron ha l la r en l a t i e r ra e l paraíso de deleites ofrecido por 
su profeta. E l espectáculo de la naturaleza y bellezas de estas 
regiones, sobre todo en las deliciosas comarcas de A n d a l u c í a 
y Va lenc ia , no sumin is t ra ron menos caudal de inspi rac ión á 
la imaginac ión ard iente y sensual de los Árabes que en ot ro 
t i empo los decantados países de la Sir ia y del Y e m e n . 

E l esp i r i ta conservador que siempre mostró aquel pueblo 
por sus ant iguos usos y cos tumbres , y la comunicac ión y r e ­
laciones l i terar ias que man tuvo con los ingenios árabes de l 
O r i en te , con t r i buye ron mucho á conservar el ant iguo carácter 
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de su l i t e ra tu ra . A l m i s m o t iempo las guerras y hechos de 
armas que l l eva ron á cabo para conquistar estos reinos y des ­
pués para mantener su señorío contra los cr ist ianos que pe lea­
ban heroicamente p o r su restaurac ión, conservaron vivos en 
aquel los Arabos el f e r v o r y al iento de sus grandes án imos, y 
sus v ic tor ias, conquis tas y hazañas levantaban su esp í r i t u p a ­
ra asp i rar á lodo l i na je de g lo r i as . Por o t ra pa r te , la p rospe­
r i dad del estado y la n a c i ó n , la magni f icencia y suntuos idad 
asiática que se in t rodu jo en aquel la co r l e , d ieron fomento á la 
poesía, que puede m i r a r s e como el lu jo de la intel igencia y 
los conocimientos humanos . Además el amor á la poesía y la 
muni f icencia con los poetas , que s iempre d is t inguieron á los 
emires árabes desde remota ant igüedad, se nota m u y señala­
damente en los cal i fas de l Anda lus , que de r ramaron esp lénd i ­
damente sus tesoros, dest inos y «favores en los adeptos de las 
musas, á quienes m i r a b a n como e l mejor ornamento de su 
imper io . *Para m a y o r g l o r i a suya y beneficio de las le t ras , 
aquellos príncipes e ran t a m b i é n poetas y e rud i tos , y asi c o n ­
v i r t i e r o n sus alcázares y cortes en academias l i te ra r ias , d i s ­
t r ibuyendo considerables premios á los escri tores mas a v e n t a ­
jados y conservando s iempre ab ier to un palenque pa ra los 
certámenes de i ngen io , con que mantenían vivos el fervor y 
la emulación por merecer tan út i les y honrosos lau ros . 

Con este carácter , pues , se nos muest ra la l i te ra tu ra de los 
Árabes andaluces a l empezar l a p r ime ra par te de su siglo de 
oro bajo el re inado de A b d c r r a h m a n III. L a h is tor ia nos p r e ­
senta á este monarca ins igne en los maravi l losos aposentos y 
deleitosos vergeles de Medina Azzahrá, fundac ión suya , 

rodeado de una l uc i da c o r t e en que sobresalen los l i teratos y 
poetas grandemente favorec idos par su rea l muni f icenc ia . A l l í 
le consagra sus ú l t imas canciones el m u y celebrado como p o e ­
ta y como h is tor iador Ahmed ben Abdirrabbih (1), que á se -

(1) Murió en 3 2 9 — 9 4 0 . 
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mcjanza de los ant iguos trovadores de la A r a b i a , ha gastado 
su v ida en componer elogios y panegír icos á los sultanes y 
emires andaluces, los cua les , sin h u m i l l a r l e , le pagan su 
adulación con grandes dist inciones y presentes. Este ingen io ­
so y e rud i to varón solaza agradablemente las veladas de l c a ­
l i fa con las leyendas histór icas en prosa del Quitab klicd ó 
Libro del Collar y con los poemas ú odas t i t u ladas Xlmowa-

xahát, donde celebra las hazañas, sucesos y glor iosas prendas 
de los emires de Córdoba: género de poesía cuyo carácter s e ­
ñalaremos después, y que inventado por A h m e d alcanzó gran 
est imación y boga entre los ingenios árabes de Occidente y 
de Or ien te . E n t r e los muchos vates que f recuentan la cor te 
de A b d e r r a h m a n , debo hacer mención señalada de las p o e t i ­
sas Fátima de Valencia ( 1 ) , Mozna ( 2 ) y Áixa de C ó r d o ­
ba ( 5 ) , todas notab les , según cuentan, por la du lzura y e legan­
cia de sus versos. Tamb ién el mismo A b d e r r a h m a n se insp i ra 
con el espectáculo d£ las marav i l l as que creó en aquellos a l ­
cázares, y ante el prodig ioso pabellón del califato, donde 
b ro ta la fuente de azogue y cuya techumbre cubren tejas de 
oro y de p la ta , compone aquel los magníf icos versos que e m ­
piezan de esta suer te : 

«Los reyes insignes cuando quer ían de jar en pos de sí m e ­
mor i a de sus hechos los pregonan con las lenguas de la a r ­
qu i tec tu ra .» 

Favorab le fué as imismo este reinado para otros ramos de 
l a l i t e ra tu ra árabe. S in detenernos en las ciencias teológicas 
y derecho musu lmán , en que florecía e l xcque Mondzir ben 

Said Alboluthi, pred icador y va l ido de A b d e r r a h m a n , r e c i ­
bían impulso á la sazón los estudios histór icos y cientí f icos. 

(1) Murió en 5 1 9 — 9 3 1 . 
(2) Murió en 569—969. 
(5) Minió de edad avanzada en iOO—1010 
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fín los históricos so d is t inguieron Ahmed ben Mohammed bm 

Abdelbarr ( 1 ) ; Casim ben Asbag ( 2 ) , que sobresalió también 
como pol í t ico y mora l i s ta ; y p r inc ipa lmente su discípulo e l 
cé lebre Ahmed Arrazi ( 3 ) , l lamado Atlariji ó el Cronista por 
excelencia y conocido ent re nosotros por el Moro Rasis. E s ­
c r ib ió este muchas y m u y apreciables ob ras , asi h is tór icas 
como geográf icas, de las que solo mencionaré la Descripción 

general de España y la Historia de los Emires andaluces. 

Sucedióle en esta af ic ión y estudios su h i jo Isa, l l amado i g u a l ­
mente Arrazi, que escr ib ió dos h is tor ias una General del Án­

dalas y o t ra de los hagibes ( 4 ) andalusies. La histor ia l i t e r a ­
r i a se cu l t i vaba al propio t iempo po r Otzman ben Rebia ( 5 ) , 
que compuso las Clases de los poetas andaluces, y por Moham­

med ben Hixem ben Abdalaziz (C ) , del l inaje real U m e y y a , 
que escr ibió una Historia de los poetas españoles. 

Tampoco debo o lv idar á dos sabios cordobeses, e l a s t r ó n o ­
mo y matemát ico Yahya ben Yahya ben Almina ( 7 ) y el g r a ­

mát ico y filósofo Mohammed ben Ismail conocido por Ilaquim 

Alcorthobi ( 8 ) , en prueba de que estas ciencias se cu l t i vaban 
á la sazón en e l Anda lus . 

Pero cuando la l i t e ra tu ra de los Árabes españoles se l e v a n -
la a l supremo grado de esplendor, es bajo el re inato de Alha-

cam II ( 9 ) , h i jo y sucesor de Abder rahmaa el G rande . E l n u e ­
vo ca l i fa , habiendo hal lado e l i m p e r i o en a l ta grandeza y 
p rosper idad , pudo consagrarse en paz y reposo a l cu l t i vo y 

(1) Murió en 3 5 8 . - 9 5 0 . 
(2) Murió en 3 4 0 - 9 5 1 . 
(2) Murió en 544—955. 
(4) Los primeros ministros. 
(5) Murió en 3 1 0 - 9 2 2 . 
(6) Murió en 5 4 0 - 9 5 1 . 
(7) Murió en 515—927. 
(8) Murió en 5 3 1 - 9 4 2 . 
(9) Murió en 56G—976. 
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fomenlo do las letras que eran su pasión y sus delicias. A 
costa de grandes investigaciones y de inmensas sumas, reunió 
en su alcázar de Córdoba una bibl ioteca r ica en todos los r a ­
mos del humano saber, tan copiosa que dicen atesoraba c u a ­
trocientos m i l volúmenes, y según otros seiscientos m i l , l l e ­
nando su índice hasta cuarenta y cuatro. Esta r iquís ima b i ­
bl ioteca se hab ia a l legado, no solo en España sino has ta 
en los mas remotos confines del mundo sarraceno, u s a n ­
do en el lo A lhacam de tanta di l igencia y l ibera l idad q u e , 
según nos recuerda M r . Dozy , logró procurarse á veces por 
medio de sus comisionados en Or iente l i b ros compuestos 
en la S i r ia y la Pérsia antes que persona a lguna los h u -

• biese leido en aquel los mismos países. T a l sucedió con l a 
magníf ica colección de ant iguas poesías é h is tor ias árabes 
t i tu lada El gran libro de las canciones, á cuyo autor Ábulfa-

rag el íspahanense hizo A l h a c a m un regalo de m i l piezas de 
oro al encargar le el p r imer e jemp la r del l i b r o , y o t ro , c u a n ­
tioso también, después de haber le rec ib ido. Pero este ca l i fa 
no se contentaba con hacer veni r los códices mas peregr inos 
desde Bagdad ó Damasco, desde el Cahi ro ó A l e j a n d r í a , sino 
que at ra ía también con el al ic iente de grandes honras y m e r ­
cedes á los sabios y l i te ra tos , no solo de toda la España á r a ­
be , sino de los países or ien ta les . 

Si queremos aprec iar el g ran impulso que dio á las le t ras 
tan i lus t rado e m i r , trasladémonos con el pensamiento á su 
del icioso re t i ro de Medina Azzahrá , donde le hal laremos g o ­
zando del t ra to y conversación de los poetas y l i teratos mas 
insignes de aquel la época. En t re las poetisas y mujeres d o c ­
tas encontraremos á su amada la bel la é ingeniosa Radhia ( 1 ) , 
ú Lobna ( 2 ) , su secretar ia, á Fátima bent Zacaria ( 5 ) , de 

(1) Murió en 423—1052 , de 107 añe 
(2) Murió en 574—0154. 
(5) Murió en 427—1036, de 94 anos, 



Córdoba, au to ra de muchos volúmenes, á Aix-a y á Vc-

riem.(i); pues como en este t iempo las buenas letras eran tan 
apreciadas en e l A n d a l u s , t a m b i é n se dedicaban á su cu l t i vo 
las mu jeres , y aun se c u e n t a de la mencionada Meriem que 
tuvo academia púb l ica de l i t e r a t u r a en ScviHa su pat r ia . 

E n t r e los poetas h a l l a r e m o s a l célebre Ismailben Bcdr ( 2 ) , 
y a v i e j o , vencedor en muehos certámenes y r a w i ó contador 
de A l h a c a m , en cuyo consejo el puesto de w a c i r ; á Moham-

medben Yahija Alcalafath; á Yahya ben Iíodzail, Cordobés; 
y cal lando ot ros de menos f a m a , á Ahmed ben Fararj ( 5 ) , de 

Jaén , h is ter iador y poeta i ns igne y compi lador de la co lec­
c ión poét ica El libro de los Huertos que dedicó al emir A l ­
hacam . 

Pero no eran so lamente los poetas los allegados al t ra to y 
á la g rac ia de este ca l i f a , pues é l a lentaba y protegía á lodos 
los hombre de le t ras, cualesquiera que fuesen los ramos espe­
ciales á que se dedicasen. L a s ciencias y estudios graves se 
cu l t i vaban con g ran provecho en las aulas públ icas, habiendo 
tomado bajo aquel monarca grandes aumentos y esplendor las 
célebres madr isas y escuelas de Córdoba. No contento A l h a ­
c a m con las muchas escuelas que ya habia de inst rucción 
p r i m a r i a , y en donde se es tud iaba hasta la gramát ica y r e t ó ­
r i c a , quiso fac i l i t a r los med ios de inst rucción a l a c i a s e pobre , 
fundando en la cap i ta l hasta veint is iete escuelas gra tu i tas de 
d icha enseñanza, cuya do tac ión aumentó y f i jó de un modo 
seguro y permanente poco antes de m o r i r : so l i c i tud que hace 
m u c h o honor á la i l u s t r a c i ó n de este e m i r . «En cuanto á la 
un ivers idad de Córdoba (d i ce M r . D o z y ) , era entonces una de 
las mas famosas del m u n d o . E n la a l j a m a , ó mezqui ta m a y o r 

(1) Murió en 411—1020. 
(2) Murió en los primeros años do este reinado. 
(5) Muñó en 360—070. 



(porque a l l i se daban las lecciones) Abu Becr ben Moawia el 

Coraixila enseñaba las t radic iones re lat ivas á M a h o m a ; Abu 

Ali Álcali, de Bagdad (1), d i c taba una grande y preciosa colec^ 
c ion que contenía inmensa cant idad de not ic ias curiosas sobre 
los ant iguos Á r a b e s , sus p rove rb ios , su lengua y su poesía: 
colección que publ icó mas adelante bajo el t í tu lo de Amali ó 
Dictados. L a gramát ica se expl icaba por Ibn Alcuthia ( 2 ) , que 
á ju i c io de A b u A l i Á l ca l i era el gramát ico mas sabio de l A n -
da lus . Las demás ciencias tenían representantes no menos 
i lus t res . Mi l la res de estudiantes f recuentaban las aulas, si 
b ien los mas de ellos cursaban lo que se l lamaba fiqh, es d e ­
c i r la teología y e l derecho, porque esta ciencia conducía e n ­
tonces á los puestos mas luc ra t i vos .» 

A s i , pues, lodos los ramos del humano saber florecían b a ­
j o el gobierno de pr ínc ipe tan i l us t rado . E l estudio de la r ica 
y hermosa lengua hab lada á la sazón por los Andaluces se 
cu l t i vaba por gramát icos tan i lustres como los refer idos I b n 
A l cu th ia y A b u A l i Á l c a l i . Este ú l t imo habia sido preceptor 
del emi r A l h a c a m , y si b ien nacido en el O r i e n t e , mereció ser 
l lamado el Filólogo del Andalus por los muchos y notables 
estudios que hizo aqui sobre e l id ioma aráb igo . 

Los estudios histór icos seguían en progreso. L a h is tor ia p o ­
l í t ica era t ra tada por escr i tores tan eminentes como el ca l i b 
Arib ben Sad ( 3 ) , secretar io y favor i to del ca l i fa , como el c r o ­
nista y geógrafo Motharrif ben Isa ( 4 ) de Granada, y como e t 
ya celebrado Mohammed ben Ornar de Córdoba , l l amado Ibn 

Alcuthia ó el Hijo de la Goda ( 5 ) , por ser descendiente de Sa ­
r a , nieta del r ey godo W i t i z a . I b n A l c u t h i a escr ib ió una i m -

(!) Murió en 356—966 . 
(2) Mas célebre aun cerno historiador, según se verá luego. 
(5) Vivia por los años 5 5 5 — 9 6 í . 
(4) Murió en 577—987. 
(5) Murió en 507—977. 
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por lan te c rón ica que hoy a fo r t unadamen te se conserva; La 
h is tor ia l i t e r a r i a se cu l t i vaba por A h m e d ben Farag de Jaén, 
y a elogiado como poe ta , y po r el m i s m o cal i fa A lhacam que 
había i lus t rado con preciosas netas h is tó r icas y bib l iográf icas 
todos los volúmenes de su inmensa l i b r e r í a . 

E n las ciencias natura les y médicas se d is t inguían por este-
t iempo Mohammed ben Abdun, el mas afamado entre los m é ­
dicos de Córdoba y que lo fué de A l h a c a m y después de su--, 
h i j o y sucesor H i x e m I I , é Ibn Cholchol de Valenc ia que t a m ­
b ién v i v ió hasta el re inado s iguiente y compuso una Historia 

de los médicos andaluces: Pero la pro tecc ión de A lhacam a l ­
canzó hasta la ast ronomía y la filosofía, c iencias abob'reeidas 
p o r el pueblo. A l h a c a m impu lsó dob lemente tales estud ios, 
recogiendo en su b ib l i o teca l ibros de aquel las ciencias y a m ­
parando con su au to r idad á los que se dedicaban á su cu l t i vo 
p a r a que no pereciesen á manos de los musu lmanes fanát icos. 
E n t r e los filósofos de aque l t iempo debemos celebrar al y a 
mencionado I b n Cholcho l de Va lenc ia , que fué a l par médico 
y ma temát i co ins igne, y en t re los as t rónomos a l Cordobés Ibn 
Zaid l lamado Aloscof ó e l Ob ispo , p robab lemente porque e je r ­
cía este c a r g o y d ign idad en t re los c r i s t ianos de aquella co r ­
t e , el cua l fué proteg ido de A l h a c a m y escr ib ió bajo sus aus­
pic ios va r ias obras m u y aprec iab les sobre la c iencia en que 
sobresal ía . 

No fué tan favorab le á todos los r a m o s de la l i te ra tu ra e l 
re inado de H i x e m I I , h i j o y sucesor de A l h a c a m . Har to s a b i ­
do es que quien gobernó e l estado en n o m b r e de aquel ca l i fa , 
pero en rea l idad por su prop io consejo y au to r i dad , fué el h a -
g i b Mohammed Almanzor ( 1 ) , t e r r o r de la c r is t iandad española 
y famosís imo ent re los capi tanes y los repúb l i cos . Bajo su 
gob ie rno l a España árabe creció al pa r en poderío y g l o r i a , 
se mantuvo la paz den t ro de l re ino , y fue ra se hizo l a guerra 

( l ) Murió cu 3 0 2 - 1 0 0 2 . 
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(1) Murió en 421—1050. 
(2) Célebre poeta de Siria, que murió en 9G5 de J. C. 
(5) Murió en 4 1 0 - Í 0 1 9 . 

con mas g lo r ia y fo r tuna que nunca, siendo con t inuamente 
derrotados los cr ist ianos de l N o r t e , conquistadas sus mejores 
plazas y retraídos cas i , como en t iempo de Don Pelayo, á las 
montañas de León y As tu r i as . Pues este A lmanzo r que todo 
lo d i r i g ía a l mejor logró de sus planes po l í t i cos , aunque era 
también hombre de letras y había hecho sus estudios en la 
un ivers idad de Córdoba , quer iendo pasar por m u s l i m celoso, 
se most ró enemigo de todas las ciencias profanas, y por a d u ­
lar las incl inaciones fanáticas de vu lgo , l legó a l ex t remo de 
manda r quemar cuantos l ib ros de astronomía, filosofía y otros 
conocimientos úti les habia atesorado en su r i qu ís ima bib l io teca 
el i lust rado cal i fa A lhacam. A lmanzor protegió solamente á los 
alfaquies y poetas, y á estos especialmente p a r a que fuesen 
encomiastas y pregoneros de las glor ias y t r i un fos que a lcan­
zaba en pro del is lamismo. Con esta m i r a interesada en ellos 
desplegaba su largueza, p remiando sus panegír icos y poe­
sías aduladoras con grandes sumas; de ellos tenia poblado 
su consejo y provistos en sus personas los pr inc ipa les des­
t inos de la c o r t e , acudiendo a l aliciente de su l ibera l idad 
muchos vates de Á f r i ca y del O r i en te . Ora sea en sus alcáza­
res y vergeles de la A l a m e d a y Azzáh i ra , ora e n las acade­
mias y sesiones públ icas, ora bajo las tiendas d e campaña, la 
h is tor ia nos muest ra a l hag ib rodeado de sus poetas mercena ­
r ios , en cuyo número sin embargo se cuentan muchos y e x ­
celentes ingenios. 

En t re ellos sobresalen: Ahmed ben Darrag Alcasthalli(1), 

alcat ib de A lmanzo r y uno de los mejores poetas que cuenta 
la España árabe, apel l idado elMotanabbi (2 ) de Occidente; e l 
poeta cortesano Sáid Abulalá ( 5 ) , venido de Bagdad en e l 
Or ien te ; e l wac i r Abdelmelic Abu Meruan el de A lgec i ras ; 
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Yusuf ben ffarun Arramadi (1 ) de Córdoba, poeta insigne, 

l lamado la Delicia de los príncipes y que sin embargo m u r i ó 
en gran pobreza; Said ben Otzman conocido por Ibn Billitha; 

Ziyádat Allah, au to r de l Quildb Alhimam 6 Libro de la 

Muerte; e l poeta y cap i tán Ibn Yalá ; Ibn Alarif; Mothar-

rifben Abilhobab, y Obbada ben kbdallah, Malagueño, uno 
de los mejores poetas y l i teratos de aquel s ig lo . Señalóse a s i ­
mismo entre los poetas de aquel la época Meruan ben Abder-

rahman ( 2 ) , de l l i na je rea l de los Umeyyas , célebre por su 
ingenio y por el a r reba to amoroso que le l levó á dar la m u e r ­
te a l autor de sus d ias , y que encerrado largos años en una t o r ­
r e , exha ló su dolor en sentidos y dulcísimos versos. E n t r e los 
monumentos l i te ra r ios que nos quedan de aquel reinado h a l l a ­
remos muchas poesías en elogio de A lmanzor y aun versos 
m u y notables de este m ismo en que se g lo r ia por l a alteza á 
que le e levaron su g ran corazón y sus proezas en la guer ra 
santa. 

Tamb ién debemos con ta r , aunque en menor n ú m e r o , en t re 
los ingenios favorecidos por A lmanzo r , algunos varones doc­
tos en otros ramos d e l humano saber, como el célebre j u r i s ­
consulto Ibn Ibrahim Alassili(3), á qu ien nombró del mexuar 
ó consejo de j u s t i c i a ; e l teólogo y ju r i s ta Abu Mohamed Ab-

dallah Albachi de Sev i l l a ( 4 ) ; e l d is t ingu ido l i te ra to Ahmed 

ben Said ben Ilazm ( 5 ) , uno de sus wac i res ; y Mohammed 

ben ffasan Azzobaidi ( 6 ) , Sevi l lano, que hab ia sido preceptor 
de l cal i fa H i x e m y fué e l g ramát ico y filólogo mas ins igne 

(1) Murió en 1013, y según otros en 1022. 
(2) Murió hacia el año 400—1010; Conde le llama equivocadamente Aben 

Marón. 
(3) Murió en 3 9 2 - 1 0 0 2 . 
(4) Murió en 5 7 8 — 9 8 8 . 
(5) Murió en 4 0 2 - 1 0 1 2 . 
(6) Murió en 5 7 9 - 9 8 9 . 
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£ d e su t i empo . Por este mismo t iempo floreció en Córdoba eB 
célebre autor de obras legales y teológicas Ibn Abi Zamanin, 

n a t u r a l de A l m e r í a ( 1 ) . 
Por el propio t iempo hab i taba en Córdoba el i lus t re m a ­

temát ico y ast rónomo Maslama Almachrilhi ó el M a d r i l e ­

ño ( 2 ) , y florecía Ábderrahman ben Meruan klcanazi ( 3 ) , 

que escr ib ió una Historia de los filósofos de Córdoba. L a 

geografía se cu l t i vaba por Yahya ben Mohammed kttamimi, 

de Guadala jara ( 4 ) , y Motharrif ben Isa, de Granada ( 5 ) . 
L a h is tor ia pol í t ica tuvo escritores tan notables como khmed 
ben Musa klarawi ( 6 ) , como Mmed ben Said kihemdani (7 ) 
ó de A l h e n d i n , y en fin como e l célebre cronista Ibn klfa-

radhi ( 8 ) . L a h is tor ia l i te rar ia se cu l t i vó por Mohammed 

ben Haritz kljoxani,áQ Córdoba, que escribió en seis t o ­

mos las Vidas y muertes de los jurisconsultos é historiadores 

delkndalus ( 9 ) , y por Suleiman ben Bither de Adamuz ( 1 0 ) , 
que compuso una Historia de los letrados de Córdoba en< 
ocho par tes . Por el mismo t iempo Mohammed ben kbdallah 

ben Salim klcaxquinani redactó una Biblioteca de los juris­

consultos y jueces del kndalus; e l Zobaid i antes mencionado 
escr ibía la Historia de los últimos jurisconsultos cordobeses; 

é Isa ben Mohammed kbulasbag (11) daba á luz una Historia* 
de los jurisconsultos de Elvira. 

(1) Murió en 593—1007 . 
(2) Murió en 598—1007 . 
(5) Murió en 415—1022. 
(4) Murió en 594—1005 á 1004. 
(5) Murió en 557—967 , y según-otros en 577—987. 
(6) Murió en 588—958. 
(7) Mnnó en 5 9 9 - 1 0 0 8 . 
(8) Murió en 4 0 5 - 1 0 1 2 á 1015. 
{9) Llegó en su historia hasta el año 969. 
(10) Murió en 404—1013 . 
(11) Murió cu 4 0 3 - 1 0 1 2 . 
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A q u i concluye la p r i m e r a p a r l e de l s ig lo de oro de la l i t e ­
ra tu ra arábigo-h ispana. Grandes acontec imientos y cambios 
se real izan en el orden p o l í t i c o . Sucumbe a l cabo la poderosa 
dinast ía de los Umeyyas combat ida po r los part idos y minada 
en sus cimientos por la t o r c i d a pol í t ica de A l m a n z o r , que p a ­
ra conservar el poder en sus manos y las de sus h i jos, habia 
des t ru ido la ant igua a r i s toc rac ia á r a b e , sobre todo la mas 
adicta á los Umeyyas , y e l e v a d o en su lugar una nueva a r i s ­
tocracia de gente ex t ran je ra y vena l de Berber iscos y Slavos, 
á quienes habia confiado los puestos mas a l tos de la m i l i c ia y 
del gob ie rno . Agrávanse de repente los males que t raba jaban 
desde lo ant iguo la sociedad a ráb igo -h i spana como condición 
forzosa de su natura leza; y as i no hay que ex t rañar el que se 
hunda y desaparezca en un m o m e n t o aquel imper io tan p r ó s ­
pero y b r i l lan te en la apa r i enc ia como d isue l to y carcomido 
i n te r i o rmen te . Prueba c lara de la impo tenc ia de una sociedad 
y una c iv i l i zac ión fundadas en e l i s l am ismo que pueden luc i r 
y des lumhrar un instante, p e r o c u y a pronta r u i n a es i nev i t a ­
b le . Con razón observa M r . D o z y : «Es ta soc iedad, tan f lo re -
«cíente en la apar iencia, l l e vaba en sí m i sma el germen de l a 
«dest rucc ión; s i la lucha de l a s razas hab ia cesado, iba á 
«reaparecer bajo o t ra f o r m a : l a l u c h a de las clases.» V e r i f i ­
cándose de repente un c a m b i o m a r a v i l l o s o , decae para s i e m ­
pre el is lamismo español y la España c r i s t i ana levanta su c a ­
beza para no abat i r la jamás . L o s ú l t imos emires de l l ina je 
U m e y y a sucumben sin f o r tuna y s in g l o r i a , y por todas p a r ­
tes se proc laman emires ó r eyes los genera les y caudi l los mas 
poderosos de las diferentes pa rc i a l i dades de Á rabes , Bereberes 
y Slavos. Fúndanse reinos y señor íos independientes en S e ­
v i l l a , en Hue l va , en Granada, e n M á l a g a , en A l m e r í a , en B a ­
dajoz, en To ledo, en Zaragoza , en A l b a r r a c i n , en Va lenc ia , 
en Denia y en Murc ia : estados pequeños y flacos cuya ex i s ­
tencia es una guerra cont inua q u e gasta y deb i l i ta el Anda lus 
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y de la que se aprovechan reyes y capitanes cr ist ianos tan 
i lustres como Fernando I , Al fonso V I y el C i d para ade lan­
ta r grandemente la reconquista y para imponer vasal laje y 
t r i b u t o á los emires musulmanes poco antes tan poderosos. 
Estado de cosas, en fin, que duró unos ochenta años, y que 
hubiera acabado con la dominación de los Moros en España á 
no ser por la invasión de los A lmoráv ides que v ino á sostener 
la causa del is lamismo, re tardando la feliz res tau rac ión del 
c r i s t i an i smo en toda la península. 

Pero si bajo el aspecto pol í t ico y nacional la caida de l a 
monarquía cordobesa fué tan desastrosa para la España sar­
racena, continuó sin embargo en el la el progreso l i t e r a r i o , 
porque e l buen impulso estaba ya dado, porque los señores 
de los pequeños estados fundados entonces, ó sea los reyes de 

taifas, fueron grandes protectores de las l e t ras , y , en fin, p o r ­
que ya s in la dominación opresora de l ca l i fa to , e l genio á r a ­
b e , dado á la independencia, pudo campear l i b r e m e n t e , a u n ­
que fuese por poco t iempo. E n esta época, pues, según a f i r ­
m a el célebre h is tor iador I b n Ja ldun , tomó g r a n vue lo e l es ­
tud io de la lengua y la l i t e ra tu ra aráb iga, ó pa ra usar de sus 
mismas palabras, se hincharon y rebosaron los mares de la 

lengua y la literatura. E l carácter de la c iv i l i zac ión y de las 
letras arábigo-h ispanas en este periodo fué , como en los s ig los 
anter iores, eminentemente poét ico; pero la mayor l i be r tad que 
tuvo el pensamiento, sacudido e l yugo de l a ant igua m o n a r ­
quía , favoreció a l cu l t ivo de todas las ciencias y doctr inas sin 
exc lu i r las filosóficas. Además , sometidos y a def in i t ivamente 
a l is lamismo los Muladies, representantes de la raza ind ígena, 
que bajo los ú l t imos reinados habia perdido toda esperanza 
de res taurac ión, este e lemento, copioso en e l número y mas 
impor tan te aun por los caracteres de su raza y an t igua n a ­
c iona l idad, dejó sent i r su inf luencia en la l i t e r a t u r a de los 
Anda luces, prestándola c ier to esplr i tual ismo y propensión á 
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estudios m a s racionales que los propios de la c iv i l izac ión a r á ­
b iga . Uno d e los escritores de aquel t iempo que representan 
me jo r a q u e l l a raza y aquella in f luenc ia , fué el famoso lbn 
Hazm, de q u i e n luego hablaremos con detención suf ic iente: v a -
ron de i n m e n s o ingen io , sobresaliente en toda l i t e r a t u r a i n ­
clusos los es tud ios filosóficos, escr i tor en fin de quien dice e l 
sabio D o z y : «No hay que o l v ida r que este poeta , e l mas 
«casto, y a u n me a t rever ía á dec i r que el mas cr is t iano entre 
«los poetas musu lmanes , no era un Á r a b e de pu ra sangre. 
«Bizn ie to d e u n español c r i s t i ano , no hab ia perdido en te ra -
«mente l a m a n e r a de pensar y de sent i r p rop ia de la raza á 
«que pe r tenec ía . En vano estos Españoles arabizados renega-
«ban de su o r i g e n , puesto que en e l fondo de su corazón q u e -
«daba s i e m p r e algo de p u r o , del icado y esp i r i t ua l que no era 
«árabe.» 

H u n d i d o , pues , el famoso cal i fato andaluz en la persona de 
H i x e m I I , y a no es solo en la célebre Córdoba en donde b r i l l a 
el sol de l a i l us t rac ión á rabe , pues todas las ciudades que se 
han e r i g ido en cabezas de reinos le d isputan aquel la g lo r ia y se 
conv ie r ten e n otros tantos centros y emporios de las let ras y la 
c u l t u r a . P e r o s i la l l ama de l saber se comun ica y prende por 
toda la E s p a ñ a sarracena, no se apaga n i aun se amor t i gua 
en l a a n t i g u a corte de l ca l i fa to. Córdoba pues, á pesar de las 
revo luc iones y trastornos porque pasó en este t i e m p o , m a n ­
t iene su s u p e r i o r i d a d l i t e r a r i a , p r ime ro bajo e l gob ierno d é ­
b i l de los ú l t i m o s Umeyyas , reducidos casi a l señorío de la 
cap i ta l , y después bajo los Benu Chehwar , presidentes d e l 
senado ó repúb l i ca que se fo rmó en aquel la c iudad a l caer 
los cal i fas. A l f rente de los l i teratos de este per iodo m a r ­
chan c o m o s iempre los poetas, que ahora buscan su i n s ­
p i rac ión en las grandezas de l o pasado, lamentando la ru ina 
del g r a n ca l i fa to de Occ idente , y la desolación de aquel los 
alcázares, mansiones en o t ro t iempo de l placer y asi lo de las 



— 3 0 -

(1) Imperó por los años de4l6—1025. 
(2) Murió en 484—1001. 
(5) Murió en 465—1071 . 
(4) Célebre escritor del Oriente que murió en 284—897. 

l e t ras . Un vastago degenerado de la regia estirpe U i n e y y a , 
émulo de la g lor ia de sus predecesores, pero pr ínc ipe flaco y 
a feminado, Mohammed Almostacfi Billah ( 1 ) , res taurando los 
mágicos alcázares de Medina Azzahrá, fundación de A b d e r -
rahman e l Grande, se rodea en ellos de una luc ida c l iente la 
de poetas y l i t e ra tos . En t re los muchos ingenios que florecie­
ron entre el fausto de aquella corte ef ímera bástenos c i ta r á 
W a l l a d a é I bn Za idun . Wallada ( 2 ) , h i j a de aquel ca l i fa , es 
célebre en la h is to r ia por su hermosura, grac ia y ta lento , y 
po r el amor in for tunado que inspi ró á I b n Za idun . Hund ido 
e l t rono pa terno , W a l l a d a supo re inar por sus ra ras dotes de 
música y de poet isa, abr iendo en Córdoba sus salones á los 
l i t e ra tos y art istas y admirándolos con sus versos, de los c u a ­
les se conservan muchos que la acreditan como una poetisa 
eminente y la mejor de su siglo, kbulwalid ben Zaidun ( 3 ) 
floreció en Córdoba bajo los úl t imos Umeyyas y bajo el g o ­
b ierno de A b u l w a l i d Chehwar, hasta que habiendo i ncu r r i do 
en el enojo de este pr ínc ipe, tuvo que h u i r de aquel la c iudad 
y pasó á Sevi l la donde alcanzó gran favor con sus reyes los 
Benu A b b a d , I b n Zaidun merece ser contado entre los p r i m e ­
ros l i teratos de su siglo por sus epístolas elegantes y l lenas 
de agudeza, á que debió ser l lamado el Bohtori (4 ) de Occi­

dente, por su h is tor ia de los Umeyyas, y pr inc ipa lmente por su 
Diwan ó colección de poesias l í r icas, descr ip i ivas y erót icas, 
muchas de las cuales pregonan su ard iente pasión por la 
pr incesa W a l l a d a , de quien pr imero fué amante favorecido y 
después desdeñado: veleidad femenina que l lenó de amargu ra 
la v i d a de aquel poeta. 

E n t r e los l i teratos de aquel t iempo debemos contar á los 
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dos i lus t rados e m i r e s del l i na je de Chehwar que gobernaron 
e n Córdoba, c o m o d i j i m o s ; kbulhazm ( 1 ) y kbulwalid ( 2 ) , 

ambos señalados por su e rud i c i ón , luces y ta lento poét ico. 
Duran te su señor ío florecieron en aquel la c iudad escri tores 
-tan d is t ingu idos c o m o khmed ben Xohaid ( 3 ) , m u y señalado 
en la poesía y l a elocuencia y au to r del l i b r o Hanut kthari ó 
la tienda de aromas, y Alacam ben Raxic Alcairaiuani ( 4 ) , 

poeta , h i s to r i ado r y filólogo insigne y m u y docto en la a n ­
t i g u a poesia á r a b e . Pero el ingenio mas sobresal iente de aquel 
tiempo fué e l y a celebrado Ali ben Ahmed ben Ilazm ( 5 ) , 
na tu ra l de C ó r d o b a é h i jo de o t ro I b n I l a z m , l i te ra to y 
w a c i r , que h a b í a s ido de A l m a n z o r . D iose á conocer bajo los 
ú l t imos U m e y y a s , habiendo sido p r i m e r min is t ro de l cal i fa 
A b d e r r a h m a n V de este n o m b r e , á cuya caída I bn I l a z m se 
r e t i r ó á la v ida p r i v a d a , dedicándose á cu l t i va r su ta lento 
p r i v i l eg iado y v a s t í s i m o , que abarcó casi todos los conoc i ­
mientos h u m a n o s , escr ib iendo numerosos l ib ros sobre e l fiqh, 
las t radic iones mahometanas , la g ramát i ca , la poesia, la h i s to ­
r i a , l a lógica y d ia léc t ica y , en g e n e r a l , sobre las ciencias fi­
losó f i cas . 

Pero l a a n t i g u a cor te del cal i fato tenia por este t i empo 
una d igna r i v a l e n la opulenta y p r i nc i pa l Sev i l la , merced á 
sus reyes los B e n u A b b a d , todos el los aventajados en ingenio , 
e rud ic ión y a m o r á las let ras. Su estado, que fué de los mas 
florecientes y poderosos entre los reinos de ta i fas , se vio e m ­
bel lecido por l a magni f icenc ia y l ibera l idad de aquel los m o ­
narcas con notab les monumentos de las ar tes , y su corte b r i ­
l l ó tamb ién con e l lu jo de la poesia ; de suerte que con razón 

(1) Murió en 4 5 5 — 1 0 4 3 . 
(2) Murió en 4 5 0 - 1 0 5 8 . 
(SJ Murió en 4 2 6 — 1 0 5 4 . 
(4) Murió en 4 0 3 - 1 0 7 0 . 
(5 ) . Murió en 450—1065 . j ! 
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(1) Reinó desde 1042 á (069. 
(2) Reinó hasta 1091. 
(3) Murió en 4 7 7 - 1 0 8 4 . 

pudieron l lamar los bardos árabes al palacio de los Abbadi tas 
un cielo en donde resplandecía una br i l lante p léyada de poe ­
tas. Aunque el p r imero de aquellos reyes , l lamado Almo-

tadhid ( 1 ) , fué m u y beneméri to de las letras y poeta e legante , 
le sobrepujó su h i jo y sucesor Almotamid ( 2 ) , autor de exce­
lentes poesías, y a descr ip t ivas , como aquellas en que celebró 
su del icioso alcázar nombrado ksserachib, ya amorosas que 
consagró á diferentes bel lezas que sucesivamente fueron o b ­
je to de sus ard ientes amores: Sihr (la fascinadora), Chauhar 

( la pe r la ) , y sobre todas á la hermosa Romaiquia. Esta m u ­
j e r , l lamada por o t ro nombre Omm Réi, debió á los encan­
tos de su persona, y también á su talento poét ico, e l elevarse 
de la condic ión mas humi lde hasta sultana y esposa pred i lec ­
ta de aquel emi r : tanta est imación y valer alcanzaba entre 
nuestros Árabes e l ingenio poético aun en la persona de una 
m u j e r . De Romaiquia han llegado hasta nosotros algunas 
composiciones, entre ellas una notable en que presume que 
descendía del l inaje regio de los Abbaditas, suponiendo que 
hab ia sido robada en su cuna y vendida á un a r r i e r o , de c u ­
yo domin io la rescató A l m o t a m i d prendado del ingenio y 
d iscreción que adv i r t i ó en e l la . También los h i jos de este so ­
berano fueron dados á la poesía, y Yezid krradhi, uno de 
e l los , se d is t ingu ió por sus cantos eróticos d i r ig idos á la bel la 
Cámar . 

La rgo seria querer celebrar uno por uno los ingenios que 
f recuentaban aquel la luc ida co r le . E l príncipe de ellos fué sin 
duda e l y a mencionado I b n Za idun, pero debemos a l m e ­
nos c i tar los nombres de otros m u y dist inguidos. Tales fue ­
ron Abu Becr ben kmmar ( 5 ) , poeta y l i t e ra to excelente 



que gozó largo t iempo de los favores y del car iño del r e y 
A l m o t a m i d , hasta que por d i ferentes agravios y por una s á ­
t i ra que compuso contra I t o m a i q u i a , cayó en desgracia con 
aquel em i r que le hizo m a t a r ; kbdelchalil ben Wahbun, 

Murc iano, que escribió var ias pocsias m u y es l imadas , ent re 
ellas una oda en celebr idad de la g ran v i c t o r i a que a lcanza­
ron los Moros en Zalaca; Utneyya Abu 5 a / / ( 1 ) , poeta, l i te ra to 
y filósofo insigne compi lador de una anthologia poética a n d a ­
l u z a ; kbu Bahr Yusuf ben Abdessamad, poeta español m u y 
cé lebre; el w a c i r Abu Amir ben Maslama, au to r de var ias 
obras en prosa y verso; y , en fin, Ibn Allabana ( 2 ) de Den ia , 
eminente poeta y l i terato que agradecido á la protecc ión r e ­
cib ida de l rey A l m o t a m i d le acompañó con algunos ot ros 
poetas cortesanos cuando fué dester rado a l Á f r i c a por los A l ­
moráv ides , y lamentó en una elegía m u y notable la catástrofe 
last imosa de aquel emi r y s u d inas t ía . 

Por aquel mismo t iempo luc ia no menos b r i l l an te el sol de 
la i lust rac ión aráb igo-anda luza en la corte de A l m e r í a , g r a ­
cias á la protección que su r e y Almolasim ben Somadih (i) 

concedía á los adeptos de las le t ras. Este e m i r , no contento 
con reun i r en su corte á los sabios y l i teratos mas sobresa­
l ientes del Anda lus , l lamó á el la á cuantos quis ieron ven i r de 
apartadas regiones del mundo m u s u l m á n , colmándolos con 
sus premios y favores. Su a lcázar y vergeles de la Somadih ia 
eran el albergue de las musas, el palenque de los ingenios y 
la academia permanente de la poesía y la l i t e ra tu ra . A l l í 
compet ían Assomaisir, poeta ingenioso y sat í r ico ; Ibn Al-^ 
haddad de Guad ix , autor de un sistema musical de arte m é ­
t r i ca y tan señalado por sus versos que le l l amaban e l poeta 

(1) Murió en 5 2 9 - 1 1 3 5 . 
(2) Aceroa de los literatos que florecieron en la corte de los reyes Abbaditas 

de Sevilla véaseá Mr. Dozy en sus Sen/ ) / . Arabum loci de Abbadidis; passim. 
(3) Reinó desde 1051 á 1091. 

5 
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<1¡; Andaluc ía ; Chafar ben Xaraf, notable por l a b r i l l an tez y 
lujo de imágenes que se notan en sus versos; Abulwalid An-

nihli de Badajoz; Ibn Ojt Gfiúnim, na tu ra l de Málaga ( 1 ) , que 
se d is t inguió por lo prod ig ioso de su memoria y su vast ís ima 
« n u l i c i o n , sus obras filológicas y científicas y po r e l don de 
la poesía; el célebre geógrafo Abu Obaid Albecri ( 2 ) , y o t ros 
muchos á quienes por no d i l a t a rme mas debo pasar en s i l e n ­
c io . En t re aquel concurso de ingenios dist inguíanse como 
poetas algunos príncipes de la misma fami l ia r e a l ; de ellos e l 
rey A lmo tas im , que compuso, entre otras poesías, dos notables 
descripciones en verso de los deliciosos pueblos de Bcr ja y 
Dal ias, su h i jo Rafiaddaula, y su h i j a Ommalquiram que 
cantó á su amado el gen t i l Assammar de Denia. Aque l r e i n a ­
d o , en fin, fué una época g lor iosa para la l i t e r a t u r a , y sobre 
todo provechosa para los poetas, los cuales en honor de la 
v e r d a d , no siempre se h ic ie ron merecedores del favor que 
les dispensó A lmo tas im , pues á veces se lo pagaron en m o r ­
daces y satíricos insultos ( 3 ) . 

(1) Vivia por lósanos de£24—112Í) y alcanzó mal de cien años de edad, 
(2) Murió en 487—1094. 
(3) A este propósito permítaseme insertar en este discurso una anécdota 

que prueba el gran ascendiente que en aquella corle se habían, granjeado los poe-
{as con la alta protección del rey y con el poder irresistible de sus sátiras. Cuén-
t ise, pues, que un noble de Almería encargó al ya celebrado poeta Assomaisir un 
poema en su elogio; pero cuando este se lo presentó concluido, el magnate rehusó 
pagárselo. Assomaisir disimuló por lo pronto; mas como al cabo de algún tiempo 
aquel noble convidase al rey á un suntuoso festín que le habia preparado en su ca­
sa y Almotasim lo aceptase, Assomaisir le salió al encuentro y le dirigió los versoí 
siguientes. 

«Oh r¿y venturoso, cuya marcha llena de arrogante júbilo al hombre que ha 
dispuesto el banquete. 

«\o vayas á buscar tu sustento en casa a g c R a , pues los leones no van á la caza 
cuando tienen que comer.» 

•Por Allah! le contestó Almotasim, tienes razón, y se retiró á su alcázar, con 
lo cual el noble no solo biza cu balde su gasto, sino que se vio desairado, y asi ej 
poeta logró vengarse. 
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Tampoco debo o l v ida r e n t r e los emi res que con su pro tec­
c ión fomentaron las letras en la España árabe á los Af thas i tas 
de Badajoz. De el los fué Mohammcd ben Abdallali, por s o b r e ­
n o m b r e Álmutdaffar ( 1 ) , p r i n c i p e señalado por su l i b e r a l i ­
d a d , ins t rucc ión y amor á l a gen te l i t e ra ta , e l cua l reun ió en 
su alcázar una r i qu í s ima b ib l io teca y dejó un monumen to de 
su vasta erud ic ión en la obra que compuso en c incuenta v o l ú ­
menes t i tu lada Quitab Álmutdaffar i, selecta enciclopedia de 
h is to r ia , poesía, t rad ic iones, c ienc ias , y en fin, de cuantos 
conocimientos c ient í f icos y l i t e ra r ios alcanzaban á la sazón 
nuestros Á r a b e s . 

Su h i jo y sucesor en el t rono Ornar Almotawacquil, p r í n ­
cipe va leroso, l i be ra l y esp léndido, fué j u n t a m e n t e m u y a m i ­
go de las le t ras , y cu l t i vó con éx i to asi la poesia como la 
p rosa ; pues según dice e l cé lebre l i te ra to andaluz I b n J a -
c a n , sus poemas aventa jaban por su buen enlace, ar t i f i c io 
y a rmonía al co l l a r de marga r i t as me jo r ensartado y su prosa 
cor r ía con tanta suavidad como e l b lando soplo de un a u r a 
leve . Dejó escr i tas algunas car tas notables por las galas de l 
est i lo y agudeza de los conceptos, que han conservado los 
histor iadores de aque l la d inast ía . Gompuso as imismo buenos 
versos , y fué , en fin, favorecedor generoso de los l i te ra tos . 
Con ellos solía reun i rse en una almunia ó s i t io de recreo l l a ­
mado Albedi (e l ma rav i l l oso ) , m u y ce lebrado por sus de le i to ­
sos j a rd i nes , donde las sesiones poét icas y certámenes de i n ­
genio a l te rnaban con los banquetes y festines. A l l í concur ­
r í an tres hermanos poetas en t re los cuales sobresalía el l l a ­
mado Abu Mohammed ben Abdun ( 2 ) , na tu ra l de E v o r a , á 
q u i e n el rey habia condecorado con los cargos de ca t ib y 
w a c i r , y que según los c r í t i cos á rabes , fué de los escri tores 

(1) Murió en 4 G 0 - 1 0 6 8 . 
(2) Murió en 5 2 9 - 1 1 5 8 . 
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mas i lustres del Occ idente , y elegantísimo asi en la prosa 
c t.n:) en el verso. Su ingen io aventajaba á su e rud ic ión , y 
esta era tanta que gracias á su prodigiosa memor ia , se sabia 
a l pió de la l e t ra g ran número de l ib ros, entre ellos la ex ten­
sa compi lación h is lór ico-poét ica t i tu lada Quitab Alaghani al-

quebir ó G r a n l i b ro de las Canciones. Ent re las obras en v e r ­
so que dejó escritas este Á rabe lusi tano la mas celebrada es 
su poema elegiaco en que lamenta la caída y lastimoso i n fo r ­
tunio de aquel la real d inast ía de Badajoz, cuyo ú l t imo rey 
hab ia sido su pro tec tor : poema que imi ta las ant iguas casi­
das árabes y que i l us t ró con un largo comentar io h is tór ico e l 
d is t ingu ido l i terato Ibn Bedrún de Silves ( 1 ) . O t r o de los 
poetas que asistían en la corte del mencionado rey Ornar e ra 
su w a c i r A bu Becr ben Alcobtorna, varón notable por su g e ­
nerosidad y por su ingen io , y autor de buenos versos. 

Pero seria tarea in terminable el celebrar á todos los p r í n ­
cipes de aquel la época cuya generosa i lustración fomentó la 
l i te ra tu ra aráb igo-h ispana. Por lo tanto, me contentaré con 
añadir á tantos nombres i lustres el del emi r de Málaga Idris 

ben Yafuja Alali (2 ) del l ina je de los Benu H a m m u d ; el de 
Mochahid Abulchaix el Ameri ( 3 ) , rey de Denia y las Ba lea­
res ; el de Almamun, rey de Toledo de los BenuDzinnun ( 4 ) ; e l 
de Ahmed Almoctadir ben Hud ( 5 ) , rey de Assahla ó la P l a ­

na , que fué jun tamente háb i l cap i tán, príncipe magnánimo y 
poeta insigne. 

T a n considerable fué el mov im ien to poético que re inó d u ­
rante este periodo en las br i l lan tes cortes de los reyes de t a i ­
fas, antorchas que b r i l l an con pasajera pero v iv ís ima luz . 

(1) Escribió en la segunda mitad del siglo V I—XI I . 
(2) Murió en 438—1046. 
(3) Murió en 456—1044. 
(4) Murió en 468—1075. 
(5) Murió en 4 7 4 — 1 0 8 1 . 
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Veamos y a el estado que alcanzaba á la sazón el c u l ­
t i vo de los demás ramos de la l i t e ra tu ra . Daremos p r i n c i ­
pio por los estudios historíeos, que en este t iempo a lcanzaron 
su mayo r apogeo y esplendor; porque l a an t igua escuela h i s ­
tór ica de Córdoba, aleccionada con l a costosa exper ienc ia de 
las revoluciones y guerras c iv i les que habían de r r i bado la 
monarquía U m e y y a , y l i b re ya de los respetos ó in f luencias 
cortesanas, pudo deci r lo que sent ía, corregi r los e r ro res co ­
metidos por los cronis tas anter io res , ensanchar el cuadro de 
la h is tor ia , dando cabida en é l á todas las razas y pueblos que 
antes sometidos habían acabado por emanciparse de l ca l i fa to , 
y en fin, juzgar los hechos con m i r a s pol í t icas desconocidas 
hasta entonces. A la cabeza de esta nueva escuela m a r c h a e í 
cordobés Ibn Hayijan (1), celebrado también como e l mejor 
habl is ta de su s ig lo , el cual compuso sobre la h is to r ia del A n -
dalus innumerables volúmenes, de los que solo se conserva 
uno íntegro y algunos f ragmen tos . Pero estas re l iqu ias son 
preciosas y nos mani f iestan la e r u d i c i ó n , espí r i tu c r í t i co , i n ­
vest igador y casi filosófico de este h i s t o r i ado r , que no solo r a ­
yó muy alto ent re los Anda luces , sino que puede sostener p a ­
rangón con los mejores de las demás naciones. Sus p r i n c i p a ­
les obras son una Crónica de España en diez vo lúmenes, otra 
en sesenta t i tu lada El texto sólido donde ref iere los sucesos de 
su t iempo y una extensa crónica del famoso A lmanzo r . O t r o 
de los grandes histor iadores de esta época fué el fecundo lbn 
Hazm ( 2 ) , ya celebrado, que escr ibió una Historia de los Umey-

yas y una Colección de genealogías, obras que se han p e r d i ­
do , pero conservándose algunos f ragmentos y ext ractos en 
otros escritores donde se echa de v e r copia de datos y buen 
c r i t e r i o . I b n Hazm dejó algunos d isc ípu los m u y aprovechados 

(1) Murió en 468—1070. 
(2) Murió eu 4 5 6 - 1 0 0 4 . 
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(1) Murió en 1094. 
(2) Murió en 4 7 1 — 1 0 7 3 . 
(3) Murió en 4 8 0 — 1 0 8 7 . 
(4) Murió en 4 3 0 — 1 0 3 a . 
(5) Murió en 529—1135 . 
(6) Murió en 542—1147,8 , 
(7) Murió en 5 2 1 - 1 1 2 7 . 
(8) Murió en 5 2 1 - 1 1 2 7 . 

m este urden de estudios, distinguiéndose entre el los Mho~ 
maidi ( 1 ) , que escribió una Crónica general de los m u s u l m a ­
nes, o t r a del Andalus y un Diccionario biográf ico de los s a ­
bios españoles. Por el mismo t iempo e l y a mencionado Ibn 
Zaidun componía su historia de los ca l i fas Umeyyas de E s p a ­
ñ a ; Mohammed ben Isa Almozani (2 ) una histor ia de l A n d a ­

l us ; Mohammed ben Abderrahman ben Obbada de Mant i l la ( 3 ) 

t inos Anales de España, y Ahmed ben Abilfayadh escr ibía á 
ú l t imos del siglo una historia del cal i fato cont inuada hasta su. 
t iempo con e l t í tu lo de Libro de los Ejemplos. L a h i s to r i a l i ­
te ra r ia se cu l t i vaba al propio t iempo en l ibros especiales por 
Ahmed Abu Ornar el Talamanqui ( 4 ) , que compuso una Biblio­

teca de historiadores espaMes;\iOvel r ey de Badajoz A l m u t -
daffar que redactó su gran obra h is tór ico enciclopédica ya c e ­
lebrada con e l t í tu lo de Quüab Almutdaffari; po r I b n Hazm 
en su famosa ca r ta , y mas tarde por los célebres Ibn Jacan ( 3 ) 
é Ibn Bassam ( 6 ) , aquel en sus obras t i tu ladas Los collares 
y El codicioso y este en su Tesoro. 

L a misma boga alcanzaban los estudios aux i l ia res de l a 
h is tor ia . L a geografía progresó notablemente con los trabajos 
del famoso A b o Oba id A lbecr i ( 7 ) , a u t o r de Los caminos y las-

regiones y del Alfabeto de lo que es poco conocido. Tampoco 
debemos pasar en si lencio las obras genealógicas que escribió 
por este t iempo Abdallah ben Mohammed Assayyid, de Ba~ 
dajoz ( 8 ) . 
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E l estudio de las c i e n c i a s no florecía menos que el de lar 

be l l a l i t e ra tu ra . E n la teo logía y el derecho musu lmán , so­
bresal ían Yusuf ben Abdelbarr ( 1 ) , Abulwalid Albac!ti(2), 

cé lebre como j u r i s c o n s u l t o , y como poeta y comentador del 
Mowatha, y el M a l a g u e ñ o Yusuf ben Walid Atcwari ( 3 ) , 

sabio i l us t re , que se d i s t i n g u i ó además en las tradiciones m a ­
hometanas, en la esco lás t i ca , en la medic ina, y sobre lodo en 
la gramát ica y l e x i c o g r a f í a . Estos ú l t imos estudios estaban 
entonces m u y florecientes, como lo atestigua I bn Ja ldun , qu ien 
concede el p r inc ipado e n t r e los habl istas de esta época al f a ­
moso h is tor iador I b n H á y y a n . 

E l cu l t i vo de las c i e n c i a s na tu ra les , de la medicina y de la 
c i r u j i a progresaba i g u a l m e n t e por este t i empo . E l Malagueño 
Ibn Ojt Ghanim, y a menc ionado entre los ingenios favor i tos 
del r ey A l m o t a s i m d e A l m e r í a , escr ib ió en sesenta volúmenes 
u n erud i to C o m e n t a r i o a l célebre t ra tado de botánica dfr 
Abu Hanifa el Dainawari ( 4 ) ; Abderrahman ben Wdfid, 

g r a n botánico y méd i co , es lud ió á Dioscor ides y á Galeno y se 
señaló en los remedios s imples ; Ornar ben Abderrahman 

Alquermani ( 3 ) , de C ó r d o b a , fué según dicen g ran a r i tmét ico 
y geómet ra , y sobre t o d o médico y c i ru jano ins igne; Abderrah­

man Abulmotharrif, d e Toledo ( 6 ) , fué prefecto del j a rd ín 
botánico de aque l la c i u d a d y escr ib ió de los remedios s imples 
y de a g r i c u l t u r a . Mas conoc ido es e l nombre de Abulcasim 

Azzahrawi(1), l l amado v u l g a r m e n t e A Ibucasis, autor de obras 
m u y estimadas sobre m e d i c i n a y c i r u j i a . Tamb ién debe-

(1) Murió en 4 0 3 — 1 0 7 0 ; 
(2) Murió en 4 7 4 — 1 0 0 1 . 
(5) Munó en 4 7 0 — 1 0 7 7 : , ¿ 

(4) Murió hacia fines dol siglo H 1 la hegira. 
(5) Murió en 4 5 3 — 1 0 6 5 . 
(6) Murió en 4 6 7 — 1 0 7 4 . 
(7) Murió en 5 0 0 - 1 1 0 7 . 
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mos mencionar á Zohr Muíala ben Zohr, de Sevi l la ( 1 ) , que 
se d is t inguió como médico y l i terato y fué progeni tor de dos. 
famosos médicos conocidos con el nombre de kben Zoar. 

E n cuanto á las ciencias exactas, como las matemát icas y 
demás relacionadas con e l las, se advierte en aquel per iodo no 
menor impulso y ac t i v idad . Chábir ben kflah, y por o t ro n o m ­
bre Ibn Chábir (2), sobresalió en la astronomía y en e l á l g e ­
b r a , á la cual dio su nombre ; lbn Assammah, de Granada (5), 
fué célebre como geómet ra ; e l Toledano Yusuf ben Omar A / -
chohani, conocido por Ibn kbi Thalta (4) , compuso unas 
apreciables Tablas astronómicas, en que i nv i r t i ó t r e i n t a 
años; Ornar ben khmedben Jaldun, de Sev i l la ( 5 ) , ¡se d i s t i n ­
gu ió como geómetra, ast rónomo, médico y filósofo; Ibn A s -
saffár, de Córdoba (6), fué famoso en las matemáticas y l a 
as t ronomía; hbderrahman ben kbdallah kbu Zaid, de V a l e n ­
cia ( 7 ) , fué grande matemát ico y escribió una obra m u y e s t i ­
mada de álgebra y a r i tmé t i ca . E l rey de Zaragoza khmed 

klmocladir ben Ilud (8) fué según a f i rman un portento e n 
geomet r ía , astronomía y filosofía. E n fin, alcanzó gran fama 
en tales ciencias el Cordobés lbn kzzarcal (9), autor de v a ­
r ios ins t rumentos astronómicos ent re ellos la célebre zar calla. 

Por ú l t i m o , la lóg ica, l a metafísica y las demás ramas de 
las filosofía especulat iva, aunque menos acomodadas a l genio 
del pueblo á rabe , tuv ie ron tamb ién en este t iempo insignes c u l ­
t ivadores como los ya celebrados I bn Hazm, A h m e d A l m o c t a -

(1) Murió en 5 2 5 - 1 1 5 1 . 
(2) Vivía por los años 1033. 
(5) Murió en 1054. 
(4) Murió en 455—1045. 
(5) Murió en 449—1057. 
(6) Murió en 4 2 6 - 1 0 5 5 . 
(7) Murió en 456—1063. 
(8) Murió en 4 7 4 - 1 0 8 1 . 
(9) Vivia en 1080. 
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d i r , I b n W á f i d , y o t ros muchos. L a t rad ic ión cientí f ica de este 
per iodo se t rasmi t ió a los s ig los poster iores, produciendo en 
los siglos X I I y X I I I sabios tan insignes como los A b e n Pace, 
I b n Tho fa i l , Ave r roes , Maimonides é I b n A l b a i t h a r . 

Hemos recor r ido b revemente los fastos de la l i te ra tu ra ará­
bigo-hispana en su edad de o r o . Su examen presenta g ran r i ­
queza y va r iedad . Todos los elementos que con t r ibuyen a l 
cu l t i vo de la in te l igencia humana y a l desarro l lo de la i l u s ­
t rac ión : grandes dotes intelectuales en e l pueblo de que se 
t r a t a ; protección magnán ima y constante de los reyes y p o ­
derosos; numerosas escuelas, l iceos y academias; una gran 
univers idad en Córdoba; sesiones y justas l i te ra r ias en las 
cortes y alcázares de los cal i fas y magnates; r iqu ís imas bi­
bliotecas part iculares y aun públ icas ( 1 ) , a lgunas de seiscientos 
m i l volúmenes como la de A l h a c a m I I , otras de cuatroc ientos 
m i l como la de l w a c i r I b n A b b á s ; comisiones b ib l iográf icas y 
cientí f icas enviadas á lejanos países; una cu l tu ra é ins t rucc ión 
bastante general izada, puesto que casi todos sabían leer yesGri-
b i r , cuando en la Europa cr is t iana estaban reservados estos c o ­
nocimientos casi exc lus ivamente a l c lero; en fin, escri tores sin 
número y una copia inmensa de obras sobre todos los ramos 
del humano saber. L a ac t i v i dad de aquel los ingenios es i n ­
mensa: muchos sobresalen notablemente en t a l ó cua l género 
de composic ión; muchos tamb ién abarcan casi todos los géne ­
ros l i te rar ios , señalándose en tocios ellos. E n t r e aquellos A n d a ­
luces florecen escri tores que compi ten en fecund idad con nues­
t ros insignes autores cr ist ianos e l Tostado y Suarez. Abde lme l i c 
Asso lam i , natura l de Hué to r cerca de Granada , compuso has -
la m i l c incuenta l ib ros sobre derecho m u s u l m á n , h is to r ia , m e ­
d i c ina , astronomía y o t ras ma te r ias ; I b n Hazm escr ibió sobre d i -

( I ) A principios del siglo XI I no bajaban de setenta las bibliotecas públicas-
de la España árabe: Gasiri, i ! , 7 1 . 
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versas doctr inas quin ientos volúmenes que componían ochenta? 
m i l hojas; I bn H a y y a n sobre h is tor ia mas de setenta; A l m u t d a -
ftar de Badajoz redactó su-gran Encic lopedia en cincuenta v o ­
lúmenes y , según otros, en c ien to . No solo se cul t ivan las d o c ­
t r inas y artes propias del genio semítico y arábigo sino las m e ­
nos relacionadas con é l ; en todas se hacen progresos, sobre t o ­
das se escr iben numerosos l i b ros . Fórmanse grandes c o m p i l a ­
ciones, copiosas enciclopedias, numerosos diccionarios b i b l i o ­
gráf icos, h istor ias polí t icas generales y part iculares, h is to r ias 
l i te rar ias y c ient í f icas: nótase, en una pa labra, entre aquel los 
Anda luces el mov im ien to inte lectual y l i terar io que en la m o ­
derna Europa sao ia . Este afán incansable, esta incesante y r i ­
quís ima elaboración in te lec tua l , estos progresos, estos f ru tos 
sazonados del ta lento y del saber, p rueban que los mus l imes 
andaluces adelantaron cuanto fué compat ib le con las doc t r inas 
alcoránicas, con los defectos de su'sociedad y c iv i l ización. 

• Los Árabes españoles compi ten en r iqueza l i te ra r ia , no so­
l o con los ant iguos Griegos y Romanos, sino hasta con los 
pueblos modernos mas i lust rados. Hemos dicho que aquel la 
l i t e ra tu ra abarca casi todos los conocimientos humanos. E n 
nuestra España, como en e l Or ien te de donde procedía, e l 
caudal de la l i t e ra tu ra árabe atesoró gran var iedad de c ienc ias 
y doctr inas que podemos d i v i d i r en tres clases: 1 . a doc t r inas 
deducidas pr inc ipa lmente del genio semít ico como el derecho 
c i v i l y canónico (a l f i qh ) , la teologia y las tradiciones m u s u l ­
manes, la g ramát i ca , la poesía y a r te métr ica, la retór ica y la 
elocuencia, la h is to r ia y la geografía con los demás ramos de 
la bel la l i t e r a t u r a ; 2.° doctr inas der ivadas en parte' del gen ia 
semít ico y en parte de otras c iv i l izac iones, como la botánica, 

la med ic ina , la ast ronomía, la música y el arte m i l i t a r . 3 .° 
doctr inas tomadas exc lus ivamente de civil izaciones est raüas, 
como las matemát icas y las ciencias propiamente filosóficas. 
Dis t inguiéronse nuestros Andaluces principalmente en las 
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ciencias y arles que hemos señalado como derivadas d e l genio 5 

semít ico y a ráb igo ; h i c i e ron también algunos progresos en las 
exactas y naturales, pero alcanzaron menores merecimientos 
en las abstractas y especulat ivas para las cuales se requiere 
una fuerza de re f lex ión y anál is is, un poder de medi tac ión y 
rac ioc in io que la naturaleza no concedió á los Árabes ( 1 ) n i á 
los demás pueblos semí t icos, cuyos caracteres intelectuales 
mas señalados parecen ser la in tu ic ión y la imag inac ión . E n 
la edad de oro de la l i te ra tu ra arábigo-española nuestros m u s ­
l imes no d ieron toda la impor tanc ia debida á los estudios 
científ icos y menos á los p rop iamente filosóficos; porque l os 
reyes y magnates, salvo ra ra excepc ión, se pagaban p r i n c i ­
palmente de la poesía que los d iver t ía y l isongeaba, y el p u e ­
b l o , poco i lustrado en lo general y fanatizado por los a l faquies, 
l legó al ex t remo de apedrear y aun de quemar á los pocos que 
se dedicaban á la filosofía y á la as t ro log ia , considerando estas 
ciencias como herét icas y contrar ias á las doctr inas del C o r á n , 
las cuales, por c ie r to , no podían estar m u y seguras e x a m i n a ­
das á la luz de la ve rdadera razón, a Estas ciencias (dice u n 
autor árabe) fueron abor rec idas en e l A n d a l u s , y no se p o ­
dían mani festar , por lo que se i gno ran los t rabajos hechos 
sobre ellas » As i es que los estudios filosóficos solo t o m a r o n 
entre los Andaluces a lguna impor tanc ia cuando empezó á d e ­
caer la an t igua cu l t u ra a ráb iga con la dominac ión de los A l ­
moráv ides, y entonces fué cuando floreciéronlos A b e n P a ­
ce (2 ) y Aver roes ( 3 ) . 

E l fondo, pues, de la l i t e r a t u r a árabe en este per iodo fué' 
eminentemente poét ico, porque según ya d i j imos , nuestros 
mus l imes , fieles á la cos tumbre y á la t rad ic ión y sobre m a -

(1) Asi lo confiesan ellos mismos. Véase Hachi Jalifa en su Diccionario 
enciclopédico, edición de Flügel, tom. I , ilustr. prelira. 

(2) Murió Aben Pace (Ibn Bacha) en 1138. 
(5) Murió en im . 
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nera conservadores, consideraron siempre como las fuentes y. 
modelos de su l i t e ra tu ra las antiguas poesías de los Á r a b e s 
orientales y beduinos. Estudiaban los doctos y filólogos en. 
los poemas clásicos de las Moallacas, expuestos antes de M a -
homa en el templo de la Mecca, de la Iíamasa, del Quilab 

Maghani klquebir ó Gran L ib ro de las Canciones, y en o t r as 
colecciones y monumentos de la ant igüedad, im i tándo la con 
toda la fidelidad posib le, como se advier te a l cote jar los p o e ­
mas de los Árabes andaluces con los ant iguos del O r i e n t e . 
E n t r e otros ejemplos que acerca de esto nos ofrece la h i s t o ­
ria, se lee en A b d e w á h i d e l Marroquí que du ran te el g o b i e r ­
no del famoso A l m a n z o r , su poeta cortesano Sá id A b u l a l á y 
otros l i teratos se j un taban á comentar y exponer las casidas 

de kxxammaj ben Dhirár y otros poetas de l a ant igüedad 
á rabe . Son muchos los comentar ios hechos por nuestros m u s ­
l imes á aquellas viejas poesías. L a edad de o r o , pues, de la 
l i t e ra tu ra árab igo-española se dist ingue por su carácter p o é ­
t i co , y esta poesía r e t r a t a como un espejo fiel la sociedad e n 
que se c u l t i v a . Es ar is tocrá t ica , y juntamente lauda to r ia has ta 
el se rv i l i smo , porque sus autores eran cl ientes y p ro teg idos 
de los monarcas y magnates, como eii ot ro t iempo lo h a b í a n 
sido los trovadores del desierto de los emires y xeques á rabes . 
Es cu l t a y c lásica, porque h i ja del estudio de aquellos a n t i ­
guos modelos, conservó el gusto y las imágenes tomadas d e 
la v i d a guer re ra , nómada, l i b r e , aventura, campest re y pas ­
t o r i l de l desierto, como la pa lma, la rama del ban , los á r b o ­
les y flores del Y e m e n , de la Sir ia y de la Pérsia, el león, e l 
a lazán , e l camel lo , la gacela, el perro de caza, la paloma t o r ­
caz, los as t ros , y en par t i cu la r el sol , la luna y las p léyades, 
la au ro ra y las nubes, e l roc ió , el collado de arena, el vapor 
del Sarab, las espadas y lanzas. Por la m isma razón y por e l 
carácter especial de l pueblo y civi l ización mus l ím ica , es ta 
poesía y be l la l i t e r a t u r a es apasionada y sensual hasta el m a -



te r ía l i smo y e l l i be r t i na je . A semejanza de los ant iguos v a ­
t es del A r a b i a , los del Andalus cantaban e l espectáculo de la 
na tu ra leza , l a s del ic ias y goces de la v i da , el a m o r con sus 
dichas y c u i d a d o s , los encantos do las huríes te r renas , los h e ­
chizos de los g e n t i l e s mancebos, la embr iaguez, las g lor ias y 
hazañas m i l i t a r e s , las hospi ta l idad en el adua r , la l i be ra l idad 
y la rgueza, l a esplendidez en los convi tes; empleando su i n ­
gen io , ya en paneg í r i cos y alabanzas de los príncipes y m a g ­
nates generosos en favorecer les, ya en sát i ras cont ra los mez ­
quinos y a v a r o s de sus mercedes. La poesía a ráb iga sobresa­
le en la d e s c r i p c i ó n , la imagen , la a legor ía y la h ipé rbo le , d e ­
generando con f recuencia en la afectación y el gongor i smo. 

E n c o m p r o b a c i ó n de todo esto examina ré , aunque b r e v e ­
men te , a lgunas poesías de los ingenios mas señalados ent re los 
Moros e s p a ñ o l e s , cuyas imágenes , además de agradarnos 
po r su n o v e d a d y hermosura , como tomadas de los objetos 
mas bellos de l a natura leza, nos mani f iestan el or igen y s a ­
b o r clásico de aque l la l i t e r a t u r a . E l rey de Sev i l l a A b b a d 
A l m o t a d h i d , a s i como se alaba en unos versos de que s i e m ­
pre recibe con ros t ro afable y mano franca a l que se acoge á 
su h o s p i t a l i d a d , y pondera que en medio de la bebida y otros 
placeres j a m á s se o lv ida de la g lo r ia y la fama, en otros t r a ­
za con p incel ga lano y apasionado l a hermosura de su d a m a , 
comparándo la á una corza en l a te rnu ra de sus o jos , a l so l 
e n la b r i l l an te b lancura de su ros t ro , á una rama ergu ida y 
flexible en lo esbe l to y del icado de su t a l l e , y l l amándo la , en 
fin, luna que n a c e en su corazón y gacela que se apacienta 
en su pecho. E l rey poeta de Badajoz Ornar A l m o t a w a c q u i l 
p i n ta su p r o p i o carácter , amargo con los enemigos como el j u ­
go de la co loqu in t i da , y dulce y benévolo con sus amigos 
como e l f r u to d e la pa lma , en lo cua l se ve c laramente la 
im i t ac i ón de l o s versos de A n t a r a y ot ros poetas ant iguos. 
I b n A l l a b b a n a , uno de los mejores ingenios de aquel la e d a d , 
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en su notable elegía á la catástrofe de los emires Abbaditas 
de Sev i l l a , im i t a igua lmente las casidas de los ant iguos bar ­
dos del des ier to . 

Empieza por p in ta r e l cielo vert iendo su roció de la ta rde 
y de la mañana como t r i bu to de lágr imas a l in for tun io de 
aquel los emi res l iberales y virtuosos. Los compara por su 
for ta leza á montes excelsos, por su humanidad á collados a m e ­
nos , por su majestad a l templo de la Mecca y por su h u m i l l a ­
c ión despuesde tanta g lo r ia á estrellas que se pusieron y f lores 
que se march i t a ron . Lamen ta el desamparo de su casa h o s p i ­
t a l a r i a , la soledad de los campos y valles que bajo su i m p e ­
r i o generoso abundaban enf lores y f ru tos, sus lanzas y espa­
das antes vencedoras y melladas después por los golpes de los 
in fo r tun ios . Ensalza sus grandes cual idades, v i r tudes y es fuer ­
zo, representa el do lor de los Sevillanos que acudían en t rope l 
á las or i l las del Guada lqu i v i r para despedir con demost rac io ­
nes de te rnura y sent imiento á su ant iguo r e y . 

S i por el l igero examen de esta composic ión se ve con que 
acierto acomoda su autor las imágenes de la an t igua poesía 
al género elegiaco, mas nos agradará todavía ta l im i tac ión en 
e l género l í r ieo y desc r ip t i vo , en que sobresalieron no tab le ­
mente los poetas árabes de todos los siglos. 

Uno de los que f recuentaban la co r te de A l m e r í a , e l y a 
mencionado I b n Xara f , en un poema laudatar io que d i r i ge a l 
r e y A l m o t a s i m , emplea según costumbre de los Árabes los 
m ismos símiles que si cantase á una dama, para poder as i 
desplegar mejor el lu jo de su fantasía. Pinta p r imeramen te la 
h u i d a de la noche y los as t ros , que fatigados por e l la rgo i n ­
somnio , i ban cayendo sucesivamente como las hojas de los 
árboles. Entonces el poeta celebra e l au ra de la mañana que 
v a disipando las n ieblas, y las flores que exhalan sus p r imeros 
per fumes como en obsequio á la auro ra que aparece en ro je ­
c ida de pudor y humedecidas sus mej i l las con las lágr imas 
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( i ) Sidi iloíiieddin Alarabi, que murió CH 638—12. 

l l e l roc ió . Pero la luz de l a lba , mas q u e ' d e l adven imiento de l 
s o l , p rov iene de que la imagen de la m u j e r a m a d a , apartando 
su cabel lera espesa y negra como l a noche , deja v e r su ros t ro 
mas esplendente que la a u r o r a , l a c u a l le hab ia robado su 
resp landor y las rosadas t in tas de sus m e j i l l a s . Después e l 
poeta cree ver en los ojos de su adorada e l b r i l l o y el poder 
i r res is t i b le de las espadas, y a l fin, a p r o x i m a n d o mas su des­
c r i pc i ón á la persona del pr ínc ipe á q u i e n e log ia , ce lebra su 
apos tu ra sobre el fogoso caba l l o , e l cua l s in embargo se deja 
conduc i r por él como una t ím ida gace la . 

T a m b i é n debemos l lamar la a tenc ión m u y especialmente 
sobre uno de los rasgos mas ca rac te r í s t i cos de la poesía á r a ­
b e , que es el sensual ismo, la v o l u p t u o s i d a d , la aspi rac ión á 
tos goces mater ia les , gusto que dominando en la poesia c l á s i ­
ca de los an te is lami tas , apenas fué moderado p o r la m o r a l 
laxa de l Corán. E l sensual ismo afea con demasiada f recuen­
c ia la poesia y l i t e ra tu ra á rabe ; el amor r a r a vez se encuen­
t r a p intado en su idea mas noble y p u r a ; á cada paso nos 
hal lamos en el tesoro poético de los Á rabes andaluces con 
obras tales como la t i t u l ada El intérprete de los deseos, colec­
c ión de poesías crít icas casi lasc ivas escr i tas po r ü n xeque , 
dado por o t ra par te á los estudios teológicos (1) . Este e ra e l 
carácter de un género poético que i n v e n t ó el célebre I b n A b -
d i r r a b b i h , y en que se aventa jaron m u c h o los Anda luces , gé­
n e r o l lamado Almowahaxát, que podr íamos t r aduc i r Ana­

creónticas. «Estas, d ice u n o r i en ta l i s ta e x t r a n j e r o , son e l 
can to de un ep icúreo, de un v i v i d o r y u n bebedor que dice 
con Horac io : carpe diem.» Pero este gusto es verdaderamente 

clásico en la l i t e ra tu ra á rabe, como se v e por los versos de 
Amrulcais, p r ínc ipe de los poetas an ter io res á Mahoma, c a n ­
to r de la mo l i c ie , del amor desenfrenado, de l v ino y las org ias, 
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que en nna de sus poesías da este consejo a l h o m b r e : 

«Pues eres perecedero, goza de l mundo ; aprovéchate de 
sus del ic ias y de sus mujeres encantadoras.» 

E l poeta español Ibn A b d u n , ya ce lebrado, p inta en sus 
versos el p lacer de la bebida é inv i ta á gozar los bienes d e l 
presente, las del ic ias de una mañana serena y vo luptuosa, 
cuya tarde acaso se ha de presentar tempestuosa y t r i s te . 
Raf iaddau la , pr ínc ipe poeta de A l m e r í a , canta los p lace ­
res que proporc iona la bebida en una alegre sociedad de a m i ­
gos , á quienes presenta reunidos en la r i be ra de un c laro 
a r r o y u e l o , mient ras el v iento mece suavemente las hojas 
de los árbo les , t r inan las aves y se a r r u l l a n las tó r to las ; 
y compara e l br i l lante color ro jo del v ino á las mej i l las d e l 
gen t i l mancebo su escanciador. Por eso d i j o u n poeta árabe 
español que e l j a r d í n del paraíso no existe sino en la d e l i ­
ciosa Anda luc ía , y que por lo m ismo una vez ent rado en e l l a , 
no hay que temer a l fuego del in f ie rno. E n estas poesías se 
nota jun tamente la creencia de los Á rabes en e l fa ta l ismo, 
los cuales en la perspectiva de bienes ó desventuras i n e v i t a ­
bles, se ent regan con mayor abandono a l p lacer de l m o -

j n e n t o . 

L a poesía de los Andalusies no produjo dramas n i epope ­
yas , géneros poéticos que no se acomodan a l genio árabe. E l 
poema de I b n Abdun á la caida last imosa de los reyes A f t h a -
sitas de Badajoz es elegiaco y no épico. Los poetas árabes no 
producen composiciones largas y de al ta concepc ión, para las 
cuales parece que les falta a l ien to , sino creaciones cor tas , 
llenas de rasgos felices, de pensamientos de l icados, r icas en 
adornos y p r imores . Los mismos caracteres que en la poesía 
se notan en los escritos en prosa r imada , en los cuentos, n o ­
velas y o t ras composiciones, p r inc ipa lmente en las que t ienen 
por objeto luc i r las galas y elegancias del l engua je . L a h i s t o ­
r i a m isma , que suele ser al par pol í t ica y l i t e r a r i a , presenta 
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4 

• f recuentes t i r a d a s de versos y un co lor ido poét ico, notándose 
c ier ta af ic ión á l o marav i l loso asi como la escasez de m i ras 
e levadas, filosóficas y po l í t icas. Las demás doct r inas y c i e n ­
cias han sido reves t idas por los Árabes , en cuanto les ha sido 
pos ib le , de u n es t i lo p in to resco, sembrado de imágenes y 
p in tu ras . 

T a l es la poesía y l i t e ra tu ra de los Á rabes andaluces en su 
per iodo mas floreciente. S i para va lua r y rea lzar su mér i to 
t ratásemos de c o m p a r a r l a s con las de otros pueblos, h a b r i a -

• mos de e n t r a r e n largas considerac iones, pa ra las cuales nos 
fa l la espacio: l o i n ten ta remos , s in emba rgo , en dos pa labras . 
Considerada l a l i t e r a t u r a y c iv i l izac ión árabe en su parte i n ­
t e r n a , es d e c i r , en las ideas mora les y re l ig iosas propias de l 
i s lamismo, no p u e d e negársele notable venta ja sobre las c i v i ­
l izaciones y l i t e r a t u r a s paganas de la an t igüedad , sobre G r e ­
c ia , R o m a , l a I n d i a , y la Ch ina ; pero puesta en parangón 
con las le t ras y c u l t u r a de los pueblos cr is t ianos, su i n f e r i o ­
r i d a d es i nnegab le . E l i s lamismo, por sus dogmas y sus p r e ­
ceptos, podrá cons iderarse como u n progreso con respecto á 
las ant iguas c iv i l i zac iones de Eu ropa y de A s i a , habiendo 
prestado á la h u m a n i d a d el gran serv ic io de e x t i r p a r de m u ­
chos países el po l i t e ísmo y la ido la t r ía , enseñando una mo ra l 
mas pu ra que l a conoc ida entonces por los pueblos paganos y 
levantando la d i g n i d a d de l hombre hasta un punto de ellos 
desconocido. Mas u n a vez p red icado e l Evangel io y ar ra igado 
e l c r is t ian ismo en g r a n par te de l m u n d o , sobre todo en e s t a s 

regiones de Occ iden te , sometidas por los musu lmanes, esta 
secta era un re t roceso per jud ic ia l í s imo, asi en lo tocante á la 
r e l i g i ón , como á l a c iv i l izac ión en todas sus esferas. Conside­
rada en su pa r t e ex te rna y prop iamente estét ica, no hay d u ­
da de que la l i t e r a t u r a árabe supo real izar la bel leza, y s ino 
con toda la g randeza y buen gusto que Grecia y Roma, a l m e ­
nos con elegancia y magni f icencia y con c a r n * " - " " 
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que no podemos juzgar acertadamente por los preceptos p r o ­
pios dé nuestro clasicismo l i t e ra r i o . La l i t e ra tu ra , asi como la 
cu l tu ra a ráb iga , tiene un carácter super f ic ia l y t rans i to r io , p e ­
ro espléndido y magnífico, que se realza mas por su contraste 
con la ignoranc ia y rudeza aparente de la Eu ropa cr is t iana en 

!1os siglos medios. La c iv i l ización y l i t e ra tu ra de los Árabes es ­
pañoles tiene además un mér i t o especialísimo que es e l de 
haber cont inuado la tradición científ ica de la an t igüedad , h a ­
ber cu l t i vado la antigua sabidur ía de la I nd ia y la Grec ia , 
haber conservado sus fuentes y documentos, haber la desa r ­
ro l l ado y fomentado en muchos de sus ramos , y p r i n c i p a l ­
mente en lo tocante á las ciencias natura les , y en fin, haber 
enr iquecido ciencias y artes con muchas invenciones y p r o c e ­
d im ien tos út i les. E n el siglo I X el sabio médico español I b n 
F i rnás inventó la fabricación del c r is ta l de la p iedra , c o n s t r u ­
yó el ins t rumento astronómico l lamado la mincala para m e ­
d i r el t iempo, é hizo un ensayo acreostát ico, que por desgra ­
cia le sal ió m a l . I b n Azzarca l , de Córdoba, en el s ig lo X I I 
inventó e l famoso instrumento ast ronómico l lamado de su 
nombre la zarcalla, y fabr icó en Toledo una marav i l l osa 
clepsidra ó reloj de agua, de que hacen grandes elogios los 
histor iadores de aquel t iempo. Los astrolabios abundaban m u ­
cho á la sazón; y nosotros hemos visto uno constru ido en 
Toledo con la fecha de la hegi ra 4 5 9 ( 1 0 6 7 de J . C. ) Nues ­
t ros Arabos inventaron las no r ias , azudas y otros aparatos 
h idráu l icos y sistemas admirables de r iego que todavía se 
conservan en la vega de Granada y huer ta de Va lenc ia , l í n 
ag r i cu l t u ra , aunque la aprendieron de los naturales del pais, 
h ic ieron grandes adelantos y tenian procedimientos especiales. 
Merced á su act iv idad se fer t i l i zaban los ter renos mas i n g r a ­
tos, y eran huertas y campiñas lo que hoy son er ia les, como 
sucedió en par te de la provincia de A lme r ía . 

Los Moros españoles alcanzaban una super ior idad i nnega -



b l e á los demás pueblos de Europa en las ar les industr ia les. 
E n A l m e r í a , Má laga , y o t ras c iudades se hacían por este 
t iempo grandes fabr icac iones de las telas mas r icas y p rec i o ­
sas, de a l fombras y tap ices, de j o y a s , de a rmas , de utensil ios 
de cocina y de he r ram ien tas de labor , de porcelanas, de mi! 
ob je tos de h i e r r o , bronce y c r i s t a l , de azulejos semejantes a 
mosa icos , y de papel de h i l o y a l g o d ó n , s iendo- famoso el de* 
X a t i b a . Porque e l pape l , as i como la b r ú j u l a y la pó lvora, 
son inventos que los Á r a b e s tomaron de l O r i en te , y los c o m u ­
n i ca ron á las naciones cu l tas de Occ iden te , aunque no fal ta 
qu ien les a t r i buya como propros tan út i les descubr imientos. 

A u n en las ciencias y a r l e s que t o m a r o n de otros pueblos, 
es forzoso confesar que nuest ros Á r a b e s h ic ie ron algo mas 
que adoptar y prac t icar los usos y conocimientos que el los no> 
habían tenido la g lo r ia de descub r i r . Las ciencias deb ieron 
g r a n progreso á nuest ros Á r a b e s , que no fue ron meros t r a ­
ductores y conservadores de Ar i s tó te les , D ioscor ides, E u c l i -
des , H ipócrates, P lo lomeo y Ga leno , sino que enriquecieroH 
notab lemente estas doc t r inas , se a b r i e r o n en el las nuevos c a ­
m inos y cor r íg ie ron á los autores an t iguos . Es to es indudable 
p o r lo menos en cuanto las c ienc ias físicas y natura les y aun 
e n cuanto á las exactas. La geomet r ía y as t ronomía ade lan ta­
r o n no poco con los es tud ios , observaciones y exper imentos 
de I b n F i r n á s , I bn Azza rca l y o t r o s ; e l á lgebra en los de I bn 
Cháb i r ; la bolánica y a g r i c u l t u r a con los dé I b i i Bassa l , I b n 
O j t Ghan ím, I b n W á í i d , I b n A l b a i l h a r y o t ros ; la medic ina 
con los de I b n A b d u n , A v e r r o e s , los A v e n Zoar y otros sin n ú ­
m e r o ; la c i r u j i a con los de l famoso Abu lcas is . Gracias a l e x ­
t rao rd ina r io cu l t i vo de la h i s t o r i a n a t u r a l , y aun de la q u í m i ­
c a , la mate r ia médica se en r i quec ió con muchos simples y 
p roduc tos , ya vejetales ya m i n e r a l e s . L a c i ru j ia se mejoró con 
e l aux i l i o de nuevos ins t rumentos y operaciones. Los Á rabes , 
e n í i n , se d is t ingu ieron espec ia lmente en la pa r l e de expc iu -
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mentacion apenas conocida de los ant iguos. Mucha par te ha de 
caberles á los Andaluces del elogio que t r i b u t a a los Arabos 
el célebre H u m b o l t , diciendo que deben ser considerados c o ­
mo los verdaderos fundadores de las ciencias físicas, tomando 
es¿a palabra en e l propio sentido que hoy se le da . 

L a música y e l canto alcanzaron grande aceptación y boga 
entre los Árabes de España, que inventaron g r a n número de. 
instrumentos musicales (1): los alcázares estaban llenos de 
cantores, y sobre todo de cantoras, que los inundaban de a r ­
monía en las continuas zambras y fiestas. L a a rqu i tec tu ra , 
aprend ida de los Griegos y otros pueblos or ienta les, habia s i ­
do l levada por los Andalusies a l g rado de gent i leza y m a g n i ­
ficencia que aun se admira en Córdoba y en Granada. 

Es innegable asimismo la inf luencia que e jerc ió la l i t e r a t u ­
ra a ráb igo-h ispana, asi en los.reinos crist ianos de la pen ínsu­
la como en las demás naciones de Europa , cont r ibuyendo en 
g ran manera a l renacimiento de las ciencias y artes. E n - h v 
sApfkkt -mUt td^^ frmé^Gei^ertOrdespues-

( I ) Acerca de los instrumentos músicos inventados y conocidos por los Ára­
bes españoles, véase a Alma:eari, I I , 143 y 144, y el extracto de este pasaje 
que se halla en el excelente discurso leido 3Bte el claustro de la Universidad 
Central por mi querido amigo y compañero el distinguido orientalista D. Leo­
poldo Eguilaz al recibir la investidura de doctor en la facultad de Filosofía y 
Letras, pág. 46 . Este discurso lleva por epígrafe Poesía histórica, lírica y 
descriptiva de los Árabes Andaluces. — Principales escritores de 
estos géneros, y merece los mayores elogios por la mucha y buena erudición 
en que abunda. El arte de la música recibió gran impulso en España desde la 

.época del célebre maestro Ziryab, contemporáneo y favorito de Abderrahman I I ; 
mas adelante en el siglo XI I escribió un excelente libro sobre la música españo­
la el famoso Granadino Abu Bccr Ibn Bacha, que según dice un escritor árabe 
alcanzó en el Occidente la misma reputación que All'arabí en el Oriente; y en el 
siglo X I I I Yahya Atjodoch, de Murcia, compuso una Colección de las 
canciones andaluzas en competencia del celebrado libro Quitab Alaghani 
alquebir: véase Almaceari, I I , 125, y al Sr. Eguilaz, ibidem, pág. 45 á 46. 
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Silvestre I I , v i no á estudiar o o n U o s - i t o e r c s moro3 de Sevi l la 
y Córdoba lao matemát icas , astro-logia- y ro tó r i ca , recogiendo 
at i f -b t rcnr rpa i ' tc del saber con quo-despues asombró á la E u -
r ^ p a - e r f s t a a . Ba jo el re inado de Al fonso X el Sabio se es tu ­
d ian la lengua y ciencias a ráb igas por disposic ión de aquel 
i lus t radís imo mona rca , que p r o c u r a por todos los medios p o ­
sibles enr iquecer el id ioma y l a l i t e ra tu ra castel lana. Merced 
á este cu l t i vo , que fué cons ide rab le , se ac l ima ta ron entre n o ­
sotros los conocimientos as t ronómicos de los Árabes , asi c o ­
m o también el p rove rb io , e l apó logo y la leyenda o r ien ta l . A s i 
se comprueba por e l poema d e Josef y Zulaija, por las f amo­

sas Tablas Alfonsinas, por los Cánones de Albateni, por la 

t raducc ión de l l i b ro de Calila y Dimna, por el Conde Lnca-
nor y por otros documentos numerosos . Tampoco es posible 
negar que la poesía y l i t e r a t u r a amena de nuestros Árabes 
e je rc ie ron alguna in f luenc ia , p o r lo menos f o r m a l , en la p r o -
venzal y cas te l lana, comun icando á los t rovadores y r o m a n ­
ceros la r iqueza , la br i l lantez y el fuego de la o r ien ta l . Por 
conducto de nuestros Árabes rec ibe la Europa al dec l inar la 
edad media las obras de A r i s t ó t e l e s , Eucl ides y otros sabios 
de la Grec ia , que se t raducen a l la t ín de las versiones a r á b i ­
gas a l par con los estudios, anotac iones, comentar ios , e n ­
miendas y adelantos hechos en aquel las ciencias por los A b u l -
casis, I b n Chab i r , Aben Zoar , I b n Zarca l , Ave r roes , I b n A l -
ba i thar y otros Moros españoles. Es ta in f luencia se nota h a s ­
ta en los estudios escolást icos, porque las obras ar istotél icas 
que se leen en las escuelas y un ivers idades están traducidas 
del á rabe y no del gr iego, aceptándose como del filósofo de 
Es tag i ra las doctr inas que son en r igo r del Cordobés A v e r ­
roes. 

Pero la ponderada in f luenc ia árabe tuvo sus justos l ími tes 
á que debemos reduc i r l a , no dejándonos ex t rav ia r por nues­
tras par t icu lares af iciones. E l a m o r de la verdad y el respeto 



debido á la c iv i l izac ión española, eminentemente c r i s t i ana , 
nos ob l i gan á rechazar las temerar ias afirmaciones de uiy 
or ienta l is ta moderno que exagera extraord inar iamente la i n ­
f luencia y la supremacía l i t e ra r i a de los Árabes en la edad 
med ia . Nosotros reconocemos con M r . Sedillot (1) que los 
Á rabes de España estaban realmente en el siglo X I á la c a ­
beza de las naciones cu l tas , pero solo en lo tocante á l a i ndus ­
t r i a y á ciencias y artes de te rminadas , y de ningún modo en 
los demás ramos de la c iv i l izac ión fecundados por la sav ia 
i nmor ta l de l c r is t ian ismo. E l mencionado escritor parece des­
conocer los orígenes y desenvolv imiento de la l i te ra tura en las 
naciones europeas cuando a f i rma que los Árabes han sido e n 
todo nuestros maestros. Su a luc inac ión p o r las cosas árabes 
es ta l que no duda asegurar de que bajo e l concepto m o r a l , 
lo mismo que bajo el c ientí f ico é i ndus t r i a l , los Árabes e ran 
superiores á los cr is t ianos en aquel los s ig los, mirándose a d o r ­
nados con excelencias y v i r tudes que en vano se buscarían en 
otras naciones. Por ensalzar la cu l t u ra mahometana no r e b a ­
jemos la p rop ia n i sub l imemos el i s lam á costa del c r i s t i a ­
n i smo. E l p r inc ip io regenerador y fundamental de toda c i v i ­
l ización está en sus creencias rel igiosas y en sus doct r inas 
mora les : ya hemos v is to cuan imper fec to era lo uno y lo otro-
ent re nuestros musu lmanes; no nos deslumhremos, pues, a u n ­
que es achaque del s ig lo a c t u a l , p o r los progresos de la i n ­
dus t r ia y de las c iencias profanas, por los regalos y goces de 
los sent idos, por la magni f icencia y el lu jo que ostentaban 
Córdoba, Sev i l l a , Granada y los demás grandes centros de la 
cu l t u ra aráb igo-española, en fin, por la civi l ización mater ia l i s ­
t a y co r rup to ra de aquel pueblo destinado á corta aunque b r i ­
l lante grandeza. Reparemos antes en los defectos que ya pin>-
tomos de aquel la soc iedad, en la condic ión miserable de la i n -

(1) llistoirc iks Árabes etc., p á g . \7k 
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mensa mayor ía de la nac ión , en la negación de la f a m i l i a , en 
el dcspol israo in to le rab le , en fin, en lo v a n o , e f ímero y f u ­
gaz de su existencia y de su cu l tu ra que han pasado s in 
dejar mas que escasas huel las. A s i , pues, l a in f luenc ia a r á b i ­
ga en nuestra c u l t u r a y letras es mucho menor de lo que á 
p r imera v is ta parece: rechazada por la i n compa t i b i l i dad de 
las ideas rel ig iosas y aun del gusto l i t e ra r i o que forzosamente 
hab ía de ex i s t i r ent re musl imes y c r i s t i anos , p o r lo i ncohe ­
rente y an t ipá t ico de ambas c iv i l i zac iones, aque l l a i n f l u e n ­
cia no penetró j amás en e l fondo de nuest ra l i t e r a t u r a , fué 
puramente e x t e r i o r y f o rma l . Téngase en euen ta que esta 
in f luenc ia , rechazada en los pr imeros siglos de l a dominac ión 
4 r a b e , no fué ac t i va y eficaz hasta el s ig lo X I I I , cuando y a 
asegurado el p redom in io de las armas cr is t ianas y de nuestra 
c iv i l izac ión n a c i o n a l , se moderó la a n i m a d v e r s i ó n con t ra 
las cosas mus l ím icas , y entonces ta l in f luencia se l i m i t ó á 
ciencias que no e ran prop ias sino adopt ivas en t r e los Á r a b e s , 
no teniendo re lac ión a lguna intr ínseca y esencial c o n su c i v i ­
l ización. La resur recc ión de nuestras letras y c u l t u r a se v e ­
r i f i c ó pr inc ipa lmente en v i r t u d de la renovación de los estudios 
la t ino-cr is t ianos, y sobre todo de la doc t r i na y c ienc ia isido-

riana, única enseñada en nuestras escuelas y a d m i t i d a por l a 
derezia, como lo sostiene con g r a n caudal de ingen io y e r u ­
d ic ión un d i s t i ngu ido c r í t i co nuestro maest ro y a m i g o ( 1 ) . 

A u n sin a d m i t i r esta enseñanza y mag is te r io t a n p r i n c i p a l 
de los Árabes españoles sobre nuestros antepasados en la e d a d 
i ned ia , quédanle todav ía á aquel pueblo poderoso é i l u s t r ado 
har tos t í tulos de g l o r i a , har tos lauros y blasones p a r a m e r e ­
c e r los aplausos de la pos te r idad . No t r i b u t a r e m o s á nues­
t ros Árabes poco elogio con a d m i r a r la c i v i l i zac ión prod ig iosa 

(!) El Sr. D. José Amador de los Rios, en su excelente Historia 

critica de ¡a literatura española, I I I , 478— 4íi0, etc. 
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E R R A T A S . 

Pda. Lin. Dice. Léase. 

SI 
22 querían 

7 Alacam 

quieren 
Alhasan 

para su t iempo que desarro l laron en la edad de oro que h e ­
mos descr i to ; con encarecer la super ior idad que a l canza ron 
en muchas ciencias, artes é indus t r ias ; con señalar l a par te 
que tuv ie ron en el renacimiento de las let ras; con ce lebrar la 
r iqueza que en palabras y gi ros prestaron á la lengua caste­
l l ana ; y , en fin, con ponderar merecidamente la impor tanc ia 
de los m m u m e n t o s escr i tos que han producido, y cuyo es ­
tud io es interesantís imo para i l us t ra r la histor ia po l í t ica y l i ­
te ra r ia c nuestra nación duran te algunos siglos. 










